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1. Introducción 
 
En América Latina y el Caribe, el cuidado es un campo fecundo sobre el cual se han 
desarrollado múltiples investigaciones que promueven recorridos y conceptualizaciones 
propias. En ellas queda claramente expresado que el cuidado adquiere formas, contenidos y 
significados que varían en función de los distintos contextos socio-históricos, por lo cual es 
importante reflexionar sobre el cuidado de manera situada. En este estudio se avanza en una 
dimensión menos presente en esta discusión, que tiene que ver con la mirada sobre los 
cuidados en contextos de ruralidad1 y trabajo agrario.  
 
El presente informe sobre el “Estado del arte sobre cuidados en contextos de ruralidad en 
América Latina y el Caribe” tiene como propósito realizar una revisión de las diferentes 
perspectivas conceptuales y aproximaciones empíricas sobre los cuidados en los estudios 
rurales y agrarios de la región. En términos metodológicos, se realizó un relevamiento 
exhaustivo de la producción académica desde las ciencias sociales, que permitió reunir 
noventa textos científicos (artículos, ponencias, tesis de grado y posgrado, libros e informes), 
en español y portugués, que tienen como objeto de interés los cuidados en las ruralidades 
latinoamericanas y caribeñas. El análisis interpretativo de este conjunto de textos se orientó 
a identificar la forma en que son conceptualizados los cuidados, sistematizar los principales 
hallazgos de estas investigaciones y establecer líneas de trabajo que permitan construir una 
agenda latinoamericana de investigación sobre cuidados en contextos de ruralidad y trabajo 
agrario2.  
 
Es importante tener presente que lo rural en América Latina y el Caribe se caracteriza por la 
diversidad de grupos sociales, actividades económicas, culturas, entornos ambientales, 
medios geográficos. Por tanto, este estudio invita a pensar las ruralidades en plural, desde 
las múltiples realidades que configuran diferentes contextos para el cuidado. 
 
El equipo de trabajo está conformado por Paola Mascheroni, Doctora en Sociología por la 
Universidad de Granada, España; Alfonsina Albertí, Doctora en Ciencias Sociales por la 
Universidad de Buenos Aires, Argentina; y Sofía Angulo, Magíster en Sociología por la 
Universidad de la República, Uruguay; integrantes del Grupo de Trabajo CLACSO ‘Trabajo 
agrario, ruralidades y desigualdades’.  
 
El documento está organizado en cuatro capítulos. En el primero se realiza una presentación 
del estudio y se desarrollan algunos elementos para comprender los cuidados en contextos 
de ruralidad. En el segundo, se pone el foco en las conceptualizaciones sobre los cuidados 
que realizan los estudios rurales y agrarios. El tercero, se centra en los hallazgos empíricos 
de las investigaciones, organizadas en siete ejes analíticos. En el capítulo final se incluye una 

 
1 En este documento se utilizan como sinónimos los términos rural y ruralidad. 
2 Para complementar esta revisión, se realizaron entrevistas a referentes de la Reunión Especializada 
en Agricultura Familiar (REAF), ONU Mujeres Brasil y Argentina, y especialistas de América Latina y 
el Caribe en la temática. 
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propuesta de líneas de investigación de cara a la conformación de una agenda 
latinoamericana sobre cuidados en contextos de ruralidad.  
 

1.1 La importancia de analizar el trabajo de cuidados desde los 
contextos rurales 
 
Los espacios rurales presentan un conjunto de particularidades que trascienden los contextos 
singulares de cada territorio, y que enmarcan el escenario en el cual se (re)construyen las 
prácticas y significaciones en torno al cuidado. 
 
Una de las especificidades de las áreas rurales es la débil cobertura pública y privada de 
servicios (financieros, socio-sanitarios, educativos, de ocio y esparcimiento, de cuidados) y 
los limitados recursos de infraestructura adecuada con que cuentan. Factores como la 
dispersión geográfica, la estructura demográfica y las dificultades de accesibilidad actúan 
como limitantes para la instalación de servicios en estos territorios. Particularmente, la oferta 
de servicios estatales y privados de provisión de cuidado es muy limitada. Existen pocos 
servicios públicos que atienden a niños y niñas, sobre todo en situación de discapacidad 
(Alberti et al., 2014). Específicamente en el caso del cuidado hacia la vejez en contextos 
rurales, se identifican barreras en el acceso al sistema hospitalario, centros sociales o centros 
de día, siendo la red de cobertura de servicios socio-sanitarios y ayudas públicas más débil 
que en las zonas urbanas, lo que repercute en que las personas mayores en situación de 
dependencia reciban principalmente cuidados familiares no remunerados. Asimismo, se 
destaca el hecho de que los servicios sociales de apoyo a las personas en situación de 
dependencia son principalmente pensados desde criterios demográficos, primando un 
modelo urbano que no responde a las necesidades de la población que vive en zonas rurales 
(Leavy, 2019; Osorio et al., 2022). La carencia de políticas públicas del cuidado reafirma el 
supuesto de que el cuidado es responsabilidad de las familias y las mujeres (Salva, 2013). 
 
Para suplir esta ausencia en la zona, la población debe trasladarse hacia otros territorios. Es 
decir, el acceso a servicios de cuidados supone movilidad, alejamiento o inclusive desarraigo 
del medio -como por ejemplo en la vejez cuando las personas se mudan definitivamente a 
centros poblados cercanos con mayores servicios-. No obstante, esta movilidad cotidiana 
para el acceso a servicios no siempre es posible debido a las distancias, el transporte público 
insuficiente o con horarios irregulares de movilización, los tiempos y costos de traslado, el 
estado de la caminería rural, entre otros. Por ello, en la mayoría de los casos, la población 
rural queda circunscrita a las posibilidades que le ofrece su entorno cercano, que, al ser muy 
escasas, obligan a desplegar estrategias de cuidado informal, que recaen principalmente en 
los hogares y en las mujeres de la familia3, perpetuando desigualdades de género (Peña y 
Uribe, 2013; Alberti et al., 2014; Herrera, 2017; Mascheroni, 2021; Kunin, 2022). 
 

 
3 Partiendo de la consideración de que no existe la ‘familia’ como una organización social universal y 
ahistórica, en este documento se alude a la noción de ‘configuración familiar’ para dar cuenta de las 
diversas formas que puede adquirir la organización de la domesticidad en relación al contexto socio-
histórico y territorial. La misma puede estar basada en relaciones de parentesco o no.  



4 

Adicionalmente, la deficiencia de los servicios básicos públicos (agua potable, energía 
eléctrica, servicios sanitarios, transporte) y la menor disponibilidad de tecnologías domésticas 
de soporte coloca a las mujeres rurales frente a un cúmulo de labores y responsabilidades 
adicionales que tornan más pesada su cotidianeidad. Por ejemplo, las mujeres rurales deben 
recolectar y acarrear leña o recorrer largas distancias en busca de agua potable (Anderson, 
2011). En este sentido, se enfrentan a mayores barreras que, no sólo les requieren un costo 
de energía y de tiempo que no pueden ser destinados a otras actividades, sino que además 
generan dificultades en la realización de las tareas de cuidados (Valdés, 2012, Alberti et al., 
2014; Logiovine, 2017; Rojas, 2018; Linardelli y Pessolano, 2021). De esta manera, las 
repercusiones sociales, emocionales y en la salud de las mujeres que cuidan, son mayores 
en los contextos de ruralidad (Moctezuma, 2020). 
 
Si bien hay mucha variabilidad -desde zonas más despobladas y aisladas a pueblos más 
interconectados y con mayor accesibilidad-, en general los espacios rurales se caracterizan 
por su dispersión y baja densidad poblacional. En cuanto a la estructura demográfica, en 
estas zonas se observa una mayor masculinización y creciente envejecimiento de la 
población, lo que conduce a crecientes desequilibrios demográficos. La creciente demanda 
de cuidados (población más envejecida, mayor esperanza de vida de las personas en 
situación de dependencia) y la menor disponibilidad de personas que cuiden (menos 
personas en el hogar y en muchos casos con trabajo remunerado fuera de éste, migraciones 
de la población joven a las ciudades), sumadas a la referida carencia de servicios, aumentan 
la presión de cuidados sobre las mujeres (Anderson, 2011; Herrera, 2017; Cerri, 2013; Martín 
y Rivera, 2018; Mascheroni, 2021). La escasez de equipamientos y servicios públicos 
(educativos, sanitarios, culturales, financieros) es efecto y causa a la vez de esta estructura 
demográfica (Sampedro, 2008). 
 
Otro rasgo distintivo de los contextos de ruralidad tiene que ver con las características de la 
producción primaria que se desarrolla en estos espacios. Específicamente, en las 
explotaciones familiares y campesinas4, la producción, consumo y residencia se desarrollan 
en el mismo espacio. La fuerte interrelación entre las esferas productivas y reproductivas 
provoca que las fronteras físicas y simbólicas entre una y otra sean difusas (Farah, 2004; 
Grabino, 2010; Batthyány, 2013; Rojas, 2018). La permanente superposición entre trabajos 
domésticos y productivos tiende a desvalorizar e invisibilizar el trabajo femenino, presentando 
el trabajo productivo como una extensión de las actividades domésticas que realizan las 
mujeres rurales (Linardelli y Pessolano, 2021). Las propias mujeres rurales tienen dificultades 
para caracterizar sus tareas cotidianas como productivas o reproductivas, por ejemplo, 
actividades como la producción de quesos, labores en la huerta o la colecta de huevos, son 
percibidas como actividades domésticas (Herrera, 2019a). Este solapamiento espacial y 
temporal de actividades productivas y reproductivas genera una mayor intensidad del trabajo 
de las mujeres debido a que, durante una misma jornada, intercalan o realizan de manera 
simultánea un conjunto de diferentes tareas de producción, domésticas y de cuidados 
(Logiovine, 2017). De esta forma, mientras cuidan, las mujeres realizan múltiples labores 
agrarias, principalmente aquellas que históricamente se han asociado a actividades 
femeninas, como el transporte y almacenamiento de agua para regar la huerta y dar de beber 

 
4 Es importante tener presente la diversidad de actores agrarios en el medio rural, agricultura familiar 
y campesina, productores capitalizados, empresas agrícolas transnacionales, comunidades indígenas, 
comunidades quilombolas; las que configuran diferentes relaciones sociales de producción. 
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a los animales; la búsqueda y acarreo de leña para cocinar, calefaccionar el hogar o 
pasteurizar sus productos agro-industriales (Rojas, 2018). Esta sucesión de tareas 
productivas y reproductivas provoca que las mujeres rurales enfrenten una doble jornada 
laboral que se extiende a lo largo del día (Herrera, 2019; Haugg, 2020). 
 
Para el caso de las asalariadas agrícolas las fronteras entre producción y reproducción 
también son porosas, aunque de un modo diferente. Es un hecho en el agro latinoamericano 
que, ante la ausencia de espacios públicos de cuidado y la imposibilidad de mercantilizar los 
cuidados, las asalariadas acudan con sus hijos e hijas a los lugares de trabajo, realizando de 
forma simultánea labores productivas y reproductivas (Mingo, 2016; Sifuentes et al., 2018; 
Haugg, 2020; Linardelli y Pessolano, 2021). Cabe destacar que, ello se asocia a la alta 
vulnerabilidad y pobreza de la población trabajadora agraria latinoamericana, especialmente 
la jornalera migrante (Lara, 2010; Cayeros y Salmerón, 2016). Esta modalidad, si bien permite 
a las mujeres articular trabajo remunerado y cuidado no remunerado, promueve el trabajo 
infantil en la agricultura y provoca la violación de los derechos de los niños, niñas y 
adolescentes (FAO-OIT, 2019).  
 
Finalmente, las formas, contenidos y significados de los cuidados en contextos de ruralidad 
se imbrican en los estereotipos de género y representaciones sociales del cuidado. Como se 
desarrollará en el apartado ‘Representaciones sociales del cuidado’, en los entornos rurales 
adquiere más fuerza el contrato de género tradicional donde los hombres son proveedores y 
las mujeres las encargadas de las tareas reproductivas (Valdés, 2012; Batthyány, 2013; Kirby 
y Prolongo, 2013; Peña y Uribe, 2013; Alberti et al., 2014; Caro, 2017). Así, las mujeres son 
naturalizadas en su rol de madres y cuidadoras (Atiencia, 2016; Pino et al., 2017; Kunin, 2019; 
Moctezuma, 2020). Como resultado, persisten prejuicios en torno a su incorporación al 
mercado laboral, la que se asocia con la menor atención de la familia y del hogar (Gatica, 
2009; Fawaz y Soto, 2012). Asimismo, se otorga un mayor valor socio-simbólico al cuidado 
familiar y comunitario que se sustenta en el imaginario de que el ‘buen cuidado’ es aquel que 
proveen las familias y en particular las mujeres (Mascheroni, 2021; Kunin, 2022).  
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2. Debates conceptuales sobre el cuidado en 
contextos de ruralidad 
 
En este capítulo se revisan las diferentes formas en que han sido conceptualizados los 
cuidados en los estudios rurales y agrarios. Es así que un breve recorrido conceptual sobre 
trabajo reproductivo, trabajo doméstico y cuidado se configura como el paso necesario para 
luego describir las principales miradas conceptuales sobre los cuidados en contextos de 
ruralidad. Por último, se abordan las múltiples definiciones sobre los cuidados que es posible 
encontrar en las investigaciones relevadas. 

2.1 Sobre los conceptos de trabajo reproductivo, trabajo 
doméstico y cuidado 
 
El debate sobre los cuidados en los estudios rurales y agrarios latinoamericanos aún es muy 
incipiente. Esto no quiere decir que la temática del cuidado estuviera ausente de las 
preocupaciones académicas, sino que su reflexión estaba atada a las discusiones sobre 
trabajo reproductivo y trabajo doméstico, y es recién en las últimas décadas que empieza a 
conceptualizarse de manera diferenciada en las investigaciones de la región. 
  
La trayectoria de la conceptualización de los cuidados tiene su origen en el debate del 
feminismo marxista que se desarrolló en torno a la distinción analítica entre los ámbitos de 
producción y reproducción en el sistema capitalista. Desde esta perspectiva se puso énfasis 
en la reproducción social como una condición indispensable para la producción económica 
(Fraser, 2016). Ahora bien, no hay que perder de vista que la reproducción social es un 
fenómeno que incluye múltiples niveles. Harris y Young (1981) distinguen tres significados 
distintos del término de reproducción: la reproducción biológica, que refiere a los aspectos 
sociodemográficos de la fecundidad, la reproducción de la fuerza laboral y la reproducción 
del sistema social en su conjunto.  
  
Durante la década del setenta la discusión sobre la reproducción social tuvo su centralidad 
en el concepto de ‘trabajo doméstico’, vinculado a la campaña del salario para el trabajo 
doméstico (Dalla Costa y James, 1975). El trabajo doméstico se separa analíticamente de la 
reproducción social, en tanto no todas las actividades ligadas a la reproducción social se 
realizan en el ámbito doméstico, así como tampoco todo lo que sucede en este espacio se 
vincula directa o indirectamente con la reproducción. Ello permitió desplazar el foco del 
espacio doméstico privado del hogar, para comprenderlo también en relación al espacio 
público del Estado, del mercado y de las organizaciones sociales (Esquivel et al., 2012). El 
esfuerzo de estas indagaciones se centró en mostrar que el trabajo doméstico (en el que se 
integraban las tareas de cuidados) es principalmente no remunerado, realizado 
fundamentalmente por las mujeres, al interior de los hogares, constituyendo uno de los 
principales obstáculos para su participación en la esfera pública y para su consideración como 
ciudadanas plenas (Guizardi al., 2022). En estas perspectivas se articulan las discusiones 
sobre la división sexual del trabajo, promoviendo una agenda política y académica sobre la 
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necesidad de revalorizar los múltiples aportes femeninos al bienestar social (Batthyány, 
2021). 
  
Las primeras indagaciones específicas sobre el cuidado emergen en Europa y Estados 
Unidos en la década del ochenta, a partir de la reflexión sobre los nuevos roles que adquieren 
las mujeres en el mercado laboral y el mayor desplazamiento de los cuidados hacia fuera del 
ámbito familiar (Carraquer, 2012). En esta línea, diferentes estudios se centraron en analizar 
las estrategias femeninas para articular el trabajo ‘fuera’ de hogar con el trabajo de cuidados 
‘adentro’ del hogar. La socióloga italiana Balbo (1987) propone la noción de doppia presenza 
para dar cuenta de que las mujeres deben compatibilizar el trabajo doméstico y de cuidados 
con el trabajo remunerado, lo que provoca una sobrecarga laboral para ellas. Las mujeres 
habitan simultáneamente dos esferas tradicionalmente reconocidas como separadas (familia 
y trabajo). Cotidianamente deben realizar un esfuerzo adaptativo para su articulación que no 
es visibilizado ni reconocido (Guizardi et al., 2022). En la literatura anglosajona, las primeras 
conceptualizaciones pueden ubicarse en los aportes realizados por Graham (1983) y 
Ungerson (1990), quienes inicialmente parten de una conceptualización del cuidado como el 
cuidado familiar y brindado por las mujeres, para posteriormente incorporar a su definición el 
cuidado brindado por otros agentes (Carraquer, 2012). Por su parte, autoras como Gilligan 
(1982) plantearon que lo esencial en el cuidado es el aspecto emocional y vincular que es 
propio de la identidad femenina. La postura de Gilligan fue muy criticada por la literatura 
feminista en la medida en que tiene una visión esencialista que asocia a las mujeres a los 
cuidados y a la identidad femenina con una moral particular. Más adelante, su perspectiva es 
retomada por otras autoras como Tronto (1993), que preservan la idea de ética del cuidado 
pero haciendo de ella un ética de carácter universal y no solamente femenino (Guizardi et al., 
2022). A partir de estas discusiones, el trabajo de cuidados empieza a separarse 
analíticamente del trabajo doméstico, y comienzan a expandirse las perspectivas que 
observan la centralidad de las emociones y los sentimientos en los cuidados.  
 
En América Latina, la conceptualización de los cuidados tiene un recorrido propio. Su estudio 
se remonta a la década de noventa a partir de los debates sobre el trabajo femenino no 
remunerado (Batthyány, 2021; Guizardi et al., 2022). Inicialmente son entendidos como uno 
de los distintos tipos de tareas no remuneradas y paulatinamente empiezan a adquirir 
protagonismo en relación a otros tipos de trabajo no remunerado que se realizan en el marco 
del hogar. En este sentido, el cuidado presenta similitudes con el trabajo doméstico en tanto 
comparte su invisibilidad y su asociación con habilidades femeninas, pero se distingue por su 
componente relacional, afectivo y emocional (Carrasco et al., 2011). Asimismo, el cuidado no 
es por definición de carácter remunerado o no remunerado, sino que ello es producto de 
elecciones políticas, valoraciones culturales compartidas y sistemas de género (Batthyány, 
2021). 
 
Los estudios rurales latinoamericanos son depositarios de esta discusión más general sobre 
división sexual del trabajo, trabajo no remunerado, trabajo doméstico y más recientemente, 
cuidados. Sin embargo, en ellos se parte de un fuerte cuestionamiento al hecho de que estos 
debates se centran en el estudio de sociedades urbanas e industrializadas y no permiten dar 
cuenta de las características distintivas que asumen en la ruralidad (Benería y Sen, 1982). La 
construcción de procesos económicos y culturales entre los espacios urbanos y rurales es 
diferente, por lo que los análisis surgidos de realidades urbanas no pueden extrapolarse 
automáticamente a los contextos rurales (Farah, 2004). En particular en las producciones 
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agrarias familiares y campesinas, no es posible diferenciar claramente los procesos 
productivos y reproductivos, por lo cual se requiere una mirada analítica que permita abordar 
las múltiples interdependencias entre estos dos ámbitos y las formas en que ello impacta en 
las mujeres. 
 
En esta dirección, un conjunto de investigaciones tuvo como preocupación la división sexual 
del trabajo en las economías campesinas y la participación femenina en el mercado laboral, 
principalmente agrícola. León (1980), en su estudio sobre la mujer y el capitalismo agrario, 
reflexiona a partir del caso colombiano sobre cómo la división sexual del trabajo está 
determinada por el control y el acceso que se tenga de los medios de producción. De esta 
forma, la clase hegemónica, dueña de los medios de producción, establece las reglas de la 
participación económica de las mujeres. En este sentido, la división sexual del trabajo se 
explica como producto de la división social del trabajo y las relaciones de producción 
capitalista.  
 
Los estudios muestran que las actividades de reproducción que realizan las mujeres son 
diversas, pero en todos los casos, son ellas las que tienen la responsabilidad total de este 
trabajo no remunerado. En cambio, su participación en actividades productivas es muy 
heterogénea, y varía en función de las tareas a realizar, las formas en que se procura la mano 
de obra y la posición de clase del grupo doméstico. La distribución de tareas se basa en una 
asimetría fundamental: mientras que cuando hay sobrecarga de trabajo productivo las 
mujeres participan de estas actividades, cuando hay sobrecarga de trabajo reproductivo, los 
varones no se involucran, lo cual provoca una sobrecarga invisible de trabajo para las mujeres 
que se expresa en mayor esfuerzo físico y prolongación de la jornada laboral (Arizpe, 
1986:61). Igualmente, cuando las mujeres se insertan como asalariadas en la producción 
agraria de exportación, no hay una redistribución del trabajo reproductivo, lo que ha 
significado una extensión e intensificación de la jornada diaria de trabajo de las mujeres 
(Bendini y Pescio, 1997; Barbosa et al., 2021). 
 
La mayor responsabilidad femenina en las actividades de reproducción social moldea sus 
inserciones laborales. Por tanto, los trabajos de reproducción no pueden abordarse 
separadamente de las condiciones de precarización laboral y pobreza extrema a la que es 
sometida la población asalariada, en particular la jornalera e indígena. Como muestra Lara 
(1998), la responsabilidad de las mujeres rurales en el trabajo reproductivo las vuelve sujeto 
de diferentes formas de subcontratación que se desarrollan en el marco de los procesos de 
flexibilidad laboral de las empresas agrarias y que promueven su precarización laboral. 
 
Otro eje de reflexión refiere a los vínculos entre migraciones, trabajo y reproducción. Estos 
estudios muestran que no existe un sistema de producción que opere por separado de las 
formas de reproducción y que existen complejas des/rearticulaciones de las esferas de 
producción y reproducción en el marco de las migraciones (Linardelli, 2020b). Es así como 
las trayectorias migrantes de las mujeres están condicionadas por las responsabilidades 
maternales, de cuidado y sustento de sus hijos e hijas (de Moraes y Medeiros, 2009). También 
se estudian las movilidades de mujeres campesinas e indígenas para su inserción laboral en 
trabajos no agrarios vinculados a la reproducción. En este sentido, mujeres con reducido 
capital social y con bajos grados de escolarización, migran desde el campo, para proveer de 
trabajo doméstico remunerado y cuidados familias de las ciudades o del norte global (Gálvez 
y Todaro, 1987; Anderson, 2007). Los estudios pioneros de Lara analizan el trabajo de 
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cuidado, involucrando la categoría de las emociones. La autora estudia las mujeres 
mexicanas provenientes de comunidades rurales e indígenas que migran a Estados Unidos 
a trabajar como cuidadoras, las que a su vez reclutan a una mexicana, aún más pobre, para 
cuidar a su familia. Ello devela los niveles de precariedad y la situación de las mujeres 
indígenas, que es atravesada por relaciones de género, clase, etnia y raza (C. de Grammont, 
2021). 
 
Los procesos de migración interna, vinculados a la feminización del trabajo agrario y 
agroindustrial, impactan en la organización cotidiana de las familias en torno a los trabajos de 
reproducción social. Ante el déficit de protección social brindado por el Estado, se produce la 
sobrecarga de las redes parentales femeninas de las mujeres temporeras, como estudia 
Valdés (2012) para el caso chileno. Cuando las trabajadoras que laboran para la agricultura 
de exportación se desplazan por el territorio en busca de un salario, sus hijos e hijas quedan 
a cargo de la ‘parentela’ femenina que la suple en el hogar. Si bien se están produciendo 
transformaciones en las estructuras familiares nucleares que dan cuenta de las 
modificaciones en las relaciones de poder y de un debilitamiento de los modelos patriarcales 
en la familia, aún se mantienen parones sexuados tradicionales que colocan a la mujer como 
responsable del trabajo reproductivo (Valdés, 2012, 2020).  
 
Finalmente, las distintas investigaciones remarcan la importancia de pensar los vínculos entre 
trabajo productivo y reproductivo en el marco de los cambios socioeconómicos acontecidos 
desde las últimas décadas del siglo XX. La reestructuración en el agro significó la introducción 
de agriculturas intensivas orientadas a la exportación, vinculadas a procesos de avances 
tecnológicos asociados a un aumento significativo de la productividad. Estos cambios 
estructurales, por un lado, implicaron la intensificación de la asalarización femenina, y, por el 
otro, tuvieron como consecuencia procesos de marginación y exclusión de familias rurales 
dedicadas a la pequeña y mediana producción agrícola y/o ganadera. Estas transformaciones 
productivas fueron acompañadas por un proceso de reestructuración reproductiva, 
caracterizado por trascendentes cambios en las tareas domésticas y de cuidados que recaen 
sobre las mujeres (Farah, 2004; Benería, 2006; Deere, 2006; Linardelli, 2020a). 
  
En los últimos quince años ha emergido un conjunto de investigaciones que ponen foco en 
los cuidados como objeto de conocimiento (más específicamente dentro del trabajo 
reproductivo), los que se desarrollarán en el capítulo 2. Si bien hay un claro rezago respecto 
a los estudios urbanos, dan cuenta de un campo en construcción que rescata las 
particularidades de los cuidados en contextos de ruralidad y trabajo agrario. 
 

2.2 Perspectivas del cuidado  
 
La producción de conocimiento sobre cuidados en los estudios rurales está muy vinculada a 
la trayectoria de la conceptualización de los cuidados en América Latina y el Caribe. En este 
sentido, las distintas investigaciones empíricas dialogan y debaten con las diversas 
perspectivas analíticas de la región, así como incorporan miradas específicas que dan cuenta 
de la necesidad de abordar otras dimensiones de análisis a la hora de pensar los cuidados 
en contextos de ruralidad y trabajo agrario, contribuyendo así a ampliar los enfoques 
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existentes. A continuación se presentan someramente las tres principales perspectivas 
utilizadas en los estudios rurales5. La primera de ellas refiere a la identificación del cuidado 
como componente del bienestar; la segunda se centra en la economía del cuidado; la tercera 
se enfoca en la relación entre lo económico, social y ambiental desde una perspectiva 
feminista. 
 
a. Cuidado como componente del bienestar 
La perspectiva del cuidado como componente del bienestar pone foco en el cuidado como 
una categoría relevante para el análisis de los regímenes de bienestar. Implica un 
cuestionamiento desde los estudios feministas a las respuestas colectivas de resolución del 
bienestar y la problematización del papel fundamental de las familias, y en particular las 
mujeres, como proveedoras de bienestar en la vida cotidiana (Carrasco et al., 2011; Torns et 
al., 2012; Batthyány, 2020). Desde esta perspectiva, no es posible entender la forma y la 
naturaleza del régimen de bienestar actual sin abordar los cuidados (Daly y Lewis, 2000). Ello 
supone un corrimiento de los cuidados desde el ámbito familiar y extender la mirada a las 
diferentes instituciones públicas y privadas de provisión de cuidados. Razavi (2007) introdujo 
la noción de ‘diamante de cuidado’, para estudiar la forma en que se distribuye la provisión 
de los cuidados entre las diversas instituciones, así como las relaciones que existen entre 
ellas. Los cuatro vértices del diamante son Estado, familia, organizaciones comunitarias y 
mercado. En las distintas sociedades existen configuraciones diferentes de diamante, en 
función del papel y la interacción que se produce entre los cuatro pilares del cuidado. El 
Estado tiene un papel relevante en la determinación y modificación del diamante de cuidado, 
en tanto el papel que asume como proveedor de cuidado determinará la carga que se delega 
a la familia, mercado y organizaciones comunitarias. Este modelo permite además estudiar la 
interacción entre estos agentes más allá de las fronteras nacionales (Pena, 2020). En la 
literatura latinoamericana se ha mostrado cómo estos pilares del diamante se intersectan, 
complementan, distinguen y compiten, mientras que la población accede de manera desigual 
a diferentes servicios de cuidado. Ello supone que en una misma sociedad pueden existir 
simultáneamente diversos ‘diamantes de cuidado’ (Faur, 2009, 2018). Se plantea sí la noción 
de ‘organización social y política del cuidado’, como alternativa a la de régimen de cuidado, 
para dar cuenta de esta configuración heterogénea y variable -entre las distintas sociedades 
y momentos históricos- en que las familias, el Estado, el mercado y las organizaciones 
comunitarias producen y distribuyen cuidado en forma interrelacionada (Esquivel, 2012). En 
este sentido, expresa la configuración dinámica de los servicios suministrados por diferentes 
instituciones y la forma en que los hogares y sus miembros se benefician de ella (Faur, 2009, 
2018). Esta noción permite simultáneamente una mirada macro a nivel de los agentes de 
provisión de cuidado y la mirada micro de las relaciones cotidianas, de tal manera que las 
normas que de género que asocian a las mujeres al cuidado se articulan con las formas en 
que el Estado asigna responsabilidades a los distintos agentes (Batthyány, 2021). 
 
 
 
 

 
5 Esto no supone desconocer la existencia de otras miradas latinoamericanas a los cuidados que sean 
referidas en los estudios rurales, como por ejemplo la perspectiva de la ética del cuidado o el cuidado 
como derecho, las que son mencionadas en algunas investigaciones pero sin ser desarrolladas como 
un abordaje analítico desde el que se problematicen los cuidados en contextos de ruralidad. 
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b. Economía del cuidado 
Una segunda línea analítica proviene de la ‘economía del cuidado’ que, parte del enfoque 
teórico de la economía feminista, e introduce la esfera del cuidado al análisis económico. De 
esta forma, la economía del cuidado hace referencia a un espacio de producción y circulación 
de bienes, servicios, actividades, relaciones y valores vinculados con la reproducción y 
sostenibilidad de la vida (Soto et al., 2022). Este abordaje permite poner el foco en todos 
aquellos elementos del cuidado que producen o contribuyen a producir valor económico, 
distanciándose de las interpretaciones ortodoxas de la economía, que no dan cuenta de la 
inserción diferencial de varones y mujeres en el mercado de trabajo e invisibilizan el trabajo 
doméstico y de cuidados no remunerado en la generación de bienestar (Salvador, 2007). De 
esta forma, se pone el foco en el papel primordial que tiene el trabajo de cuidado no 
remunerado en el funcionamiento del sistema económico. El concepto de economía del 
cuidado analiza el rol sistémico del trabajo de cuidado para la dinámica económica y las 
consecuencias que la organización social del cuidado tiene para la vida de las mujeres 
(Rodríguez, 2015). Por tanto, enfatiza en los diversos modos en los que se genera la 
distribución de los trabajos, los tiempos y los ingresos, para poner a la producción de bienestar 
en el centro del análisis y reconocer el impacto de las formas de organización de la 
reproducción social en la reproducción de desigualdades (Esquivel, 2011, 2012). 
 
c. Relaciones entre lo económico, lo social y lo ambiental desde una perspectiva feminista 
Una tercera perspectiva que procede del ecofeminismo se centra en las relaciones entre la 
economía, lo social y la naturaleza desde una perspectiva feminista. El ecofeminismo es una 
corriente de pensamiento y un movimiento social en la cual confluyen el ecologismo y el 
feminismo. Las perspectivas ecofeministas comprenden una pluralidad de posiciones y 
miradas teóricas, pero todas ellas comparten como premisa principal la existencia de una 
estrecha relación entre la subordinación de las mujeres y la explotación de la naturaleza, en 
tanto ambos responden a una lógica de dominación y sometimiento de la vida a la lógica de 
acumulación (Nobre, 2015; Herrero, 2020; Celiberti, 2019). En este sentido, el ecofeminismo 
sostiene que el modelo económico y cultural occidental actual se ha desarrollado de espaldas 
a las bases materiales y relacionales que sostienen la vida (Herrero, 2015). Por ende, el 
abordaje feminista que emerge en los movimientos ecologistas, afirma que los propósitos de 
la autonomía y la sustentabilidad exigen una doble transformación: de las relaciones con la 
naturaleza y las relaciones de género (Hillenkamp y Nobre, 2018). La propuesta ecofeminista 
parte de la necesidad de poner en el centro de la sociedad el bienestar de todas las personas, 
(re)pensando las relaciones con la naturaleza y entre las personas. Ello supone visibilizar y 
reconocer que somos seres ‘radicalmente ecodependientes’ en tanto retiramos de la 
naturaleza todo aquello que precisamos para vivir (alimento, agua, energía, minerales), así 
como seres ‘profundamente interdependientes’ en la medida en que a lo largo de nuestra vida 
dependemos física y emocionalmente del tiempo y energía que otras personas, 
principalmente mujeres, nos dedican para cuidar nuestros cuerpos (Herrero, 2015, 2020). En 
tanto mirada feminista, implica reconocer, visibilizar y valorar los trabajos de reproducción y 
cuidado como pilar fundamental del sostenimiento de la vida, así como poner foco en las 
desigualdades de género asociadas a estos trabajos, con un enfoque interseccional que 
incorpora, además del género, la raza, etnia, clase, generación, territorio, entre otros. El 
trabajo de las mujeres, remunerado o no remunerado, contribuye de forma decisiva a la 
seguridad alimentaria, la salud familiar y comunitaria, la economía familiar, y el cuidado de la 
naturaleza y de las personas (Hillenkamp et al., 2021). En particular, desde el ecofeminismo 
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se aboga por que el trabajo de cuidado, no puede ser negado y externalizado, sino que debe 
ser reorganizado, redistribuido y colectivizado (Nobre et al., 2017). 
 

2.3 Los múltiples significados en torno al cuidado 
  
El cuidado es un concepto en construcción, sobre el que conviven diversas definiciones y aún 
se está lejos de llegar a una noción de consenso (Batthyány, 2021). Es un término polisémico, 
cuyo significado varía de acuerdo con el contexto en que se desarrolla (Anderson, 2007). En 
sentido general, el cuidado remite a una multiplicidad de actividades fundamentales para la 
reproducción biológica, social y cultural de cualquier grupo humano (Soto et al., 2022). 
Involucra dimensiones materiales, culturales, simbólicas y subjetivas (Zibecchi, 2014). 
 
En los estudios rurales, los trabajos de investigación parten de múltiples conceptualizaciones 
y se centran en alguna o varias dimensiones relacionadas a las actividades de cuidado en el 
intento por comprender las distintas y variadas implicancias que tiene en la vida de las 
poblaciones rurales latinoamericanas y caribeñas. 
  
Un grupo de estudios empíricos parte de las conceptualizaciones centradas en el cuidado 
como el conjunto de acciones destinadas a la provisión de bienestar físico, afectivo y 
emocional de personas en situación de dependencia -niño, niña, personas adultas mayores 
o personas en situación de discapacidad-, de acuerdo a sus necesidades básicas en el ámbito 
de la vida cotidiana. El cuidado engloba tres dimensiones: una dimensión material, el cuidado 
como trabajo en tanto supone actividades concretas como alimentar, preparar a niños/as para 
ir a la escuela, bañar, acompañar, dar medicamentos, entre otros; una dimensión económica, 
ya que el cuidado tiene un ‘costo económico’; y una dimensión subjetiva o psicológica, en 
tanto cuidar supone establecer vínculos afectivos y emocionales entre la persona que cuida 
y la persona que es cuidada (Batthyány 2013; Oliveira y Faria, 2018; Pino et al., 2017; 
Mascheroni, 2021). El cuidado incluye todas aquellas prácticas que empiezan inclusive antes 
del nacimiento y comprende cuidados durante el puerperio, como alimentación infantil, 
termorregulación, estimulación sensorial y socialización (Jacob et al., 2021). A este se suma 
el trabajo de provisión de las precondiciones materiales que hacen posibles el cuidado y la 
gestión que implica la planificación, coordinación, ejecución y replanteo de las tareas de 
cuidado (Anderson, 2007; Mingo, 2016). Desde esta perspectiva, todas las personas 
necesitamos cuidados a lo largo de nuestra vida, con diferente intensidad según nuestra 
edad, salud, condición física y psicológica. Por ende, el cuidado es algo dinámico, se 
transforma permanentemente, esto quiere decir que las demandas relacionadas al cuidado 
pueden intensificarse o disminuirse a lo largo del ciclo de vida de las personas. El trabajo de 
cuidado puede ser remunerado o no, realizado en el contexto familiar o por fuera de él 
(Batthyány 2013; Oliveira y Faria, 2018; Mascheroni, 2021). 
  
En otro conjunto de investigaciones es posible encontrar una noción más amplia y global para 
analizar los cuidados en contextos de ruralidad, en la que se incluyen todos los aspectos 
necesarios para el sostenimiento de la vida cotidiana. Esta definición engloba así el cuidado 
a otras personas -incluyendo el cuidado interdependiente a personas autónomas que no 
requieren cuidados pero que se benefician del mismo-, el cuidado del propio cuerpo 
(autocuidado) y el cuidado del medio ambiente (Anderson, 2011; Ortega et al., 2017; Rojas, 
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2018; Kunin, 2018, 2022; Herrera, 2019a, 2019b; Trevilla et al., 2020; Arias y Echevarría, 
2021; Leavy y Szulc, 2021; Nobre et al., 2021; Trentini y Pérez, 2022; Guerra, 2022). Esta 
conceptualización retoma la definición de Tronto y Fisher (1990) del cuidado como el conjunto 
de actividades que incluyen todo lo que hacemos para “mantener, continuar y reparar nuestro 
‘mundo’ de tal forma que podamos vivir en él lo mejor posible. Ese mundo incluye nuestros 
cuerpos, nuestros seres y nuestro entorno, todo lo cual buscamos para entretejerlo en una 
red compleja que sustenta la vida” (Tronto 2005:3). 
  
Desde esta conceptualización abarcativa, el cuidado supone relaciones entre personas, y 
también relaciones de personas con otros seres vivos, como plantas y animales (Herrera, 
2019a, 2019b). En este sentido, los cuidados aluden a la producción de personas, relaciones 
sociales y cultura (Anderson, 2011). En contextos de ruralidad, los cuidados que realizan las 
mujeres en el entorno de sus hogares, como el cuidado a huertas, plantas, hierbas 
medicinales, y animales, se encuentran estrechamente relacionados al cuidado de las 
personas, situación que resulta invisibilizada desde otros contextos socio-territoriales 
(Anderson, 2011; Kunin, 2018; Herrera, 2019; Mora et al., 2021). En cuanto al autocuidado, 
Arias y Echevarría (2021:59), partiendo de la noción de Foucault sobre ‘el cuidado de sí’, 
consideran un conjunto de prácticas tales como “prestar atención a sí mismo, virar la mirada 
para sí, examinarse; concentración en sí mismo como refugio; ir a lo más profundo de sí y a 
partir de ahí, sanarse, curarse, reivindicarse; y por último lo relaciona con autosatisfacerse, 
ejercer la soberanía de sí”. 
  
Una tercera conceptualización, presente en estudios etnográficos que abordan las prácticas 
y significados del cuidado en pueblos originarios, recupera la centralidad del cuerpo en el 
cuidado. En este sentido, se plantea que el cuidado ha sido pensado principalmente desde 
una visión hegemónica de “una” mujer blanca-mestiza urbana, sin considerar la diversidad de 
sentidos y prácticas que tienen otras mujeres sobre el mismo. En las mujeres indígenas, la 
esfera del cuidado es inseparable del cuerpo, como un todo integrado. Orrego (2016), a partir 
del estudio de los sentidos del cuidado de las mujeres kichwas migrantes de zonas rurales, 
propone la noción del ‘cuidado desde el cuerpo de la mujer’ para poner énfasis en la 
dimensión corporal, física y de los sentidos, como una base primordial para el cuidado de 
niños y niñas indígenas. Para la autora (2016:56): “Los instrumentos del cuidado están en el 
cuerpo y en el cuerpo de la mamá está todo, con esta idea de madre nutricia como la madre 
tierra, que en ella está todo, niño y madre son un todo. En el cuerpo de la madre se puede 
sentir su calidez, su voz, su miedo, su cansancio”. Desde esta perspectiva, el uso de los 
sentidos del cuerpo (contacto de la espalda con el niño, miradas, sonidos, olores), se vuelve 
fundamental en el cuidado de las infancias. En esta misma línea, Moctezuma (2020) entiende 
el acto de cargar niños/as por parte de las madres huastecas como un trabajo de reproducción 
social. El cuerpo de las mujeres carga sobre sus espaldas el peso de sus hijos/as -así como 
también el de otros integrantes de la familia que transitan enfermedades o la vejez-. Con este 
acto de cargar, las madres minimizan riesgos y garantizan a las niñeces armonía, recursos 
materiales y habilidades básicas para su seguridad.  
 
El cuidado también es definido en el marco de las prácticas y relaciones transnacionales. 
Pena (2020), a partir del estudio del cuidado de adultos mayores en familias transnacionales 
de zonas rurales de Paraguay, destaca la importancia de las remesas económicas y sociales 
como parte del cuidado a la distancia, en tanto apoyo simbólico y afectivo que permite suplir 
aquellos cuidados que no pueden brindarse debido a la ausencia física del hijo o la hija 
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migrante. En un contexto de escasas o nulas alternativas de cuidado fuera del ámbito del 
hogar, las remesas permiten satisfacer necesidades y cuidados básicos de los adultos 
mayores. Las remesas económicas permiten solventar diferentes costos del cuidado y mitigar 
riesgos de situaciones inesperadas o coyunturas económicas desfavorables. Las remesas 
sociales, por su parte, posibilitan el acceso a derechos y servicios en otro país, principalmente 
sanitarios y jubilatorios, y aumentar el capital social. En este sentido, las remesas económicas 
y sociales son un aporte fundamental al cuidado y al bienestar de los adultos mayores en 
múltiples dimensiones. 
  
Finalmente, los aportes de Kunin (2018 y 2019) permiten conceptualizar los cuidados a partir 
de su capacidad agentiva. En un estudio sobre las mujeres rurales del interior de la provincia 
de Buenos Aires, la autora analiza cómo las prácticas de cuidado en el ámbito público otorgan 
nuevos espacios de agencia a algunas mujeres, en el sentido de que activan prácticas y 
significados no hegemónicos. Desde esta perspectiva, introduce el concepto de ‘poder del 
cuidado’ para mostrar que en ciertos casos, el cuidado puede promover capacidad agentiva 
y no sólo opresiva. Propone una definición de agencia que no es sinónimo de resistencia. 
Como expresa la autora, cuidar puede ser una forma de agencia que no busca transformar 
las relaciones de género sino que cuidar implica una agencia relacional, vinculada a sus 
relaciones con otros. Partiendo de la idea de que no es posible tener una definición unívoca 
de ‘cuidado’, Kunin analiza las prácticas y los significados de los cuidados en el contexto de 
tres dispositivos de intervención generados a partir de políticas públicas (teatro comunitario, 
medicina comunitaria y promoción de la horticultura familiar agroecológica). En las 
experiencias estudiadas, las mujeres incrementan su agentividad trabajando sobre su 
persona, su familia y sobre el espacio público. La autora identifica prácticas y trabajos de 
cuidado de “amplio espectro”: cuidado de hijas e hijos; cuidado global; cuidado verde; y 
(auto)cuidado paradójico.  
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3. Líneas actuales de investigación sobre 
ruralidad(es) y cuidados 
 
En el presente capítulo se desarrollan los principales aportes de las investigaciones empíricas 
sobre cuidados en contextos de ruralidad en América Latina y el Caribe. Los mismos son 
presentados en función de siete ejes temáticos, que permiten tener un panorama general de 
los debates y reflexiones sobre el cuidado: 3.1. intersecciones entre el trabajo de cuidados y 
el trabajo en el agro latinoamericano; 3.2. los cuidados a partir de las encuestas del uso del 
tiempo; 3.3. las implicancias del cuidado como trabajo; 3.4. las representaciones sociales del 
cuidado; 3.5. cuidados en el contexto de pueblos originarios; 3.6. la organización social del 
cuidado en contextos de ruralidad; 3.7. políticas del cuidado: desafíos y aportes. Cabe 
destacar que estos núcleos están fuertemente entrelazados entre sí y que su separación es 
de carácter analítico con fines de organizar su presentación y comprender la multiplicidad de 
dimensiones que integran al cuidado como práctica social. 
 

3.1 Intersecciones entre los cuidados y el trabajo en el agro 
latinoamericano 
 
Uno de los temas que atraviesa la literatura revisada tiene que ver con las distintas formas en 
que las mujeres rurales articulan trabajos de cuidados con otros trabajos asociados a la 
producción agraria en América Latina y el Caribe, dando cuenta de las tensiones que emergen 
a partir de sus entrecruzamientos. En los territorios rurales, la población desarrolla múltiples 
actividades, algunas de ellas vinculadas a la producción agrícola, huerta y/o cuidado de 
ganado, en otros casos se combinan estas actividades con empleos asalariados agrícolas y/o 
no agrícolas, o bien se dedican exclusivamente al trabajo asalariado. Esta multiplicidad de 
vínculos con la producción agraria genera diversos escenarios, desafíos y tensiones en lo 
que refiere a los cuidados. 
 
Como se mencionó, las explotaciones familiares y campesinas agrarias son un espacio en 
donde las fronteras entre trabajo reproductivo no remunerado y trabajo productivo son 
difusas. Las unidades domésticas están en el mismo espacio que las unidades productivas, 
lo que hace difícil diferenciar las actividades que realizan las mujeres, ya que varias de estas 
tareas pertenecen a ambas esferas (por ejemplo elaboración de productos alimenticios que 
pueden ser de autoconsumo familiar o para la comercialización) (Grabino, 2010; Rojas 2018; 
Herrera 2019; de Moura, 2019; Linardelli 2020a, 2020b; Lemmi y Muscio 2022). Las 
actividades reproductivas son combinadas con las labores de huerta, cultivo, sembrado, cría 
de animales pequeños y la comercialización de estos productos, ya sea de manera directa o 
por medio de ferias locales. A pesar de que estas últimas tareas en otros contextos serían 
consideradas productivas, dado que generan un valor de cambio, en los contextos rurales 
son tomadas como parte de las tareas domésticas, las realizan principalmente las mujeres. 
Estas actividades, en general son entendidas como un “aporte económico familiar” de las 
mujeres y no reconocidas como trabajo agropecuario (Salva, 2013; Logiovine, 2017; Herrera, 
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2019a, 2019b; Kunin, 2019; Moctezuma, 2020; Nobre, 2021, Gabrinetti, et al 2021). A su vez, 
las tareas de cuidados y de mantenimiento del hogar se encuentran superpuestas con las 
propias derivadas del trabajo productivo, lo que repercute en la invisibilización del trabajo 
femenino y su desvalorización (Grabino, 2010; Pardías, 2013, 2017).  
 
En esta línea, Herrera (2017, 2019) muestra que las actividades productivas que realizan las 
mujeres productoras brasileras son consideradas como una “ayuda” por sus padres y 
cónyuges. Las propias mujeres conciben al campo como una extensión de su casa, lo que 
las lleva a declarar todas las tareas que realizan (productivas y reproductivas) como trabajo 
doméstico. Siguiendo a Nobre (2021), la huerta, se entiende como una extensión de la casa 
y, por tanto, un espacio esencialmente femenino, donde las actividades se orientan al 
“cuidado” de la familia, para el consumo familiar, y están bajo la responsabilidad de la mujer. 
Dentro de esta misma lógica, el cuidado de los animales domésticos, como la vaca, pertenece 
al ámbito femenino, ya que la leche que produce está destinada principalmente al consumo 
de sus hijos e hijas. En cambio, cuando hay una producción comercializada de leche, 
entonces el “cuidado” pasa a ser “trabajo del hombre” y es valorizado.  
 
La desvalorización e invisibilización del trabajo productivo y reproductivo de las mujeres, es 
constatado también por Grabino (2010) a partir del estudio de las familias colonas 
involucradas en la producción lechera de Uruguay. La autora afirma que el solapamiento de 
actividades productivas con las tareas de reproducción social y biológica de la unidad 
doméstica invisibiliza el trabajo que realizan las mujeres. Al mismo tiempo, ello provoca que 
las labores productivas femeninas (ordeñe, elaboración de queso, limpieza del tambo6, huerta 
y cría de animales de granja) en general no tengan una remuneración a cambio, sino que 
quedan incluidas en el retorno económico global de las unidades productivas. Estas tareas 
productivas en la explotación familiar se superponen con el cuidado de niños y niñas, 
responsabilidad fundamentalmente femenina.  
 
En la horticultura del periurbano bonaerense (Argentina), las mujeres, muchas de ellas 
migrantes andinas, tienen una triple jornada laboral, que abarca el trabajo productivo en los 
invernaderos hortícolas a la par del varón, las tareas de cuidado y de reproducción intrahogar 
y las tareas socio-comunitarias y gremiales como militantes de un movimiento de pequeños 
productores. No sólo se desvaloriza el trabajo productivo bajo la denominación de “ayuda” 
sino que también es desvalorizada su participación política por ser considerada de carácter 
“voluntario” y por lo tanto, de importancia secundaria, aunque la misma tiene una importancia 
concreta en la reproducción de la economía familiar. A su vez, el tiempo de ocio y descanso 
se ve reducido para estas mujeres no sólo porque su triple jornada laboral no se los permite, 
sino también por mandatos intrafamiliares y sociales que no habilitan el goce y el disfrute para 
sí mismas (Insaurralde y Lemmi, 2020). Complementariamente, Salva (2013) encuentra que 
las trabajadoras alternan su tiempo entre el trabajo de producción de hortalizas y verduras y 
el trabajo en la esfera doméstica (que es de su exclusiva responsabilidad). El cuidado de 
niños, niñas, personas adultas, así como de pequeños animales, es una actividad femenina 
que las mujeres viven como una imposición, un deber ser que no pueden postergar y que se 
renueva cada día (Salva, 2013). Pero también en estos contextos, las mujeres horticultoras 
conforman espacios de organización colectiva en los que comienzan a reflexionar sobre sus 

 
6 Se denomina tambo al establecimiento de ganado destinado al ordeñe, producción y venta de leche 
cruda, para el consumo directo o industrial. 
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condiciones de trabajo, a la vez que ponen en cuestionamiento los tradicionales roles de 
género que les han sido asignados, en particular en relación a los cuidados (Gabrinetti, et al 
2021).  
 
La simultaneidad de las tareas productivas y reproductivas que realizan las mujeres conduce 
a una subestimación del tiempo que dedican al cuidado. En este sentido, Ortega et al. (2017), 
indagando sobre el uso del tiempo en sectores campesinos de Ecuador, indican que las 
actividades reproductivas y de cuidado en el campo implican un conjunto de tareas que no 
son relevadas adecuadamente, como las labores agrícolas para autoconsumo y para la 
comercialización en baja escala. Estas actividades tienen rostro femenino, pues son las 
mujeres quienes sostienen las chacras familiares y el cuidado de los animales de cría y así 
como también el cultivo para la comercialización. Mujeres que son trabajadoras a tiempo 
completo, para quienes el hogar es un espacio de las actividades productivas, así como de 
las reproductivas. Mujeres que siembran la tierra, cosechan, cuidan animales, a la vez que 
amamantan a sus hijas e hijos y cuidan a aquellos que demandan de su cuidado. 
 
Las mujeres despliegan diversas prácticas para enfrentar “la doble jornada laboral” (trabajo 
productivo y de cuidados) de la que deben hacerse cargo en función de la naturalización de 
las tareas de cuidados como femeninas, como estudia Rojas (2018) la provincia de San Juan, 
Argentina. Las mujeres jóvenes rurales, asumen desde pequeñas el cuidado de niños, niñas 
y adultos mayores de la familia. Para poder trabajar y cuidar, algunas jóvenes eligen trabajos 
que les permitan realizar simultáneamente tareas de cuidado, llevando a hijos/as, sobrinos/as, 
hermanos/as a su lugar de trabajo. Otras mujeres optan por realizar el trabajo remunerado 
desde sus hogares, desarrollando tareas productivas agrícolas mientras cuidan. Como afirma 
la autora, la condición de “cuidadoras y reproductoras de la vida” de las mujeres supone que 
estén a cargo de actividades domésticas y de cuidado, así como también de un conjunto de 
actividades destinadas al abastecimiento y consumo familiar. En general se trata de labores 
agrarias que históricamente se asocian a las mujeres, tales como fabricación de dulces y 
conservas, secado de frutas y hortalizas, elaboración de quesos y embutidos, huertas 
familiares, cría de pequeños animales, acarreo y almacenamiento de agua y leña. 
 
La división sexual del trabajo en las explotaciones familiares y campesinas comienza a 
construirse en la temprana infancia (Caro, 2017; Linardelli y Pessolano, 2021). Pardías (2013, 
2017) analiza el rol de los cuidados en la transmisión de los saberes vinculados a la 
producción tambera en Argentina. Para la autora, la continuidad generacional se garantiza a 
través de la socialización de los niños y niñas inmersos/as en la actividad de tambo, 
adquiriendo a lo largo de su crianza, el oficio productivo y los saberes reproductivos, 
habilidades y conocimientos necesarios y fundamentales para el traspaso. Esta socialización 
comienza desde los primeros días de vida, en tanto es costumbre que las madres lleven a los 
bebés a la sala de ordeñe para su cuidado. Pardías muestra cómo el proceso de socialización 
reproduce estereotipos de género y la división sexual del trabajo. Mientras “el campo” suele 
reservarse a los varones, que desde niños comienzan a manejar los tractores como una 
actividad recreativa, las niñas tienden a acompañar a sus madres en las tareas domésticas. 
En esta línea, Salva (2013) menciona que los niños y las niñas se insertan tempranamente 
en el proceso productivo en distintas labores marcadas por su condición de género. De esta 
forma, mientras que los varones desde su niñez construyen significaciones, prácticas y 
destrezas corporales vinculadas al ámbito productivo agrícola, las mujeres lo hacen en 
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relación al ámbito doméstico, en tareas como preparación de comidas, vestimenta, cuidado 
de niños/as que requieren cuidados y personas enfermas, entre otras. Por su parte, Rojas 
(2018) destaca que los varones participan de las prácticas laborales que requieren fuerza 
física mientras que las mujeres desarrollan tareas vinculadas a la producción, distribución y 
consumo en pequeña escala como estrategia de reproducción de las unidades domésticas. 
 
Otro grupo de estudios se centra en las intersecciones entre el trabajo asalariado agrícola y 
el trabajo de cuidados. En esa línea, Haugg (2020) destaca que las mujeres que trabajan en 
los yerbatales argentinos organizan sus tareas de cosecha en función de su responsabilidad 
de cuidado de hijos e hijas, y viceversa. Como señala la autora, para las mujeres tareferas el 
trabajo doméstico, el trabajo de cuidados y el trabajo de cosecha, son esferas diferentes pero 
que se desarrollan en el mismo espacio y de forma paralela, por lo cual deben pensarlas y 
resolverlas conjuntamente para que no entren en contradicción. Situación que es más 
compleja debido a las características de la actividad: durante los meses de cosecha de yerba 
mate, las jornadas laborales pueden extenderse hasta 14 horas diarias; cuando la cosecha 
es en un yerbal alejado, los tareferos y tareferas acampan por 15 días en el lugar, a la 
intemperie o en carpas improvisadas. Para las mujeres, la actividad de cosecha es 
interrumpida permanentemente para poder realizar el cuidado de hijos e hijas (amamantar, 
vigilar, alimentar, dormir) que van al yerbal, ya sea que acampen o vayan por el día. Esta 
simultaneidad en el cuidado y la cosecha, con interrupciones constantes, hace que sus 
jornadas laborales sean más extensas -además de intensivas-, en tanto deben comenzar 
antes para poder alcanzar la cantidad de kilos de yerba diarios cosechados. A su vez, su 
jornada laboral continúa en el campamento o en el hogar con tareas domésticas y de cuidados 
(limpieza, lavado de ropa, preparación de alimentos, acarreo de agua, encendido del fuego, 
entre otras).  
 
Las jornaleras mexicanas circulan espacialmente con sus hijas e hijos para emplearse como 
mano de obra barata de las agriculturas intensivas globalizadas. Lara (2001, 2003, 2010, 
2012) da cuenta de cómo la flexibilidad laboral del mercado de trabajo se sustenta en la 
maleabilidad de las configuraciones familiares que se organizan, adaptan y refuncionalizan 
en prácticas sociales que facilitan una mayor explotación de la fuerza de trabajo de cada uno 
de sus integrantes, particularmente de mujeres, niñas y niños. En la misma línea, Linardelli 
(2020b) analiza los trabajos productivos y reproductivos de mujeres rurales migrantes del 
agro, destacando que las responsabilidades femeninas sobre el trabajo reproductivo 
condicionan las oportunidades laborales y migratorias de las mujeres, las que son destinadas 
a los empleos peor remunerados, más inestables y carentes de protección social.  
 
Por su parte, Cayeros y Salmerón (2016) revelan cómo las mujeres indígenas mexicanas que 
se movilizan en el territorio para incorporarse al trabajo jornalero agrario, llevan consigo a sus 
hijos e hijas. Consecuentemente, las niñas son incorporadas a la experiencia migratoria ya 
sea porque son muy pequeñas y necesitan cuidados directos de la madre; o porque son lo 
suficientemente grandes o fuertes como para apoyar las labores agrícolas, las actividades 
domésticas y de cuidado. Desde sus primeros años de vida, las niñas adquieren múltiples 
responsabilidades de trabajo doméstico (limpiar la vivienda, elaborar alimentos, lavar ropa, 
fregar trastes) y cuidado de niños y niñas más pequeños, las que realizan antes o después 
de asistir a la escuela. Estas actividades son asignadas en función de una división sexual y 
etaria del trabajo en las familias migrantes. 
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Mingo (2016) aborda la problemática de los cuidados en el caso de mujeres insertas en el 
empleo agroindustrial y agrícola en Mendoza, Argentina. En el empleo agroindustrial la 
asociación entre la desvalorización del trabajo femenino y la asignación de mujeres al trabajo 
de cuidados conforma un marco que permite justificar inserciones laborales más precarias, 
temporarias e inestables, favoreciendo la disponibilidad de una mano de obra especializada 
en tareas críticas para el proceso de producción. En el caso de la fuerza de trabajo femenina, 
la temporalidad no se reduce a una determinación biológica de la producción sino que se 
vincula también como una característica que convierte a las mujeres como fuerza de trabajo 
ideal para determinadas etapas del ciclo productivo. De este modo, los empleadores, 
atendiendo al rol reproductivo de las mujeres, justifican la contratación en tareas de ciclos 
más cortos, y presentan a este tipo de contratación (más acotado, e inestable) como un 
beneficio que les da la posibilidad de sostener el trabajo productivo y el trabajo doméstico. 
Esto tiene un efecto negativo en el salario, al ser considerado como complementario a otros 
ingresos del hogar. De este modo, Mingo (2016) advierte que entre los empleadores persiste 
la idea de ‘salario complementario’ a pesar de la creciente tendencia de hogares que se 
sostienen económicamente a través del ingreso monetario femenino. La temporalidad del 
trabajo agrícola en el caso de las mujeres se sustenta y legitima a través del rol que se le 
atribuye a las asalariadas como responsables de tareas domésticas y de cuidados. Al mismo 
tiempo, se demuestra que las mujeres se insertan en el mercado agroindustrial con relativa 
independencia de la etapa del ciclo familiar en el que se encuentran, lo que significa que las 
mujeres, aún teniendo hijos/as a cargo, igualmente se emplean como asalariadas para poder 
mantener económicamente a sus familias. Estos empleos generalmente no contemplan 
cobertura social ni dan margen económico para la remuneración de los cuidados. 
 
Mientras las asalariadas agrícolas y agroindustriales, permanecen fuera del ámbito 
doméstico, la feminización de los cuidados se reproduce a través de redes de mujeres 
familiares o vecinas que se ocupan de los cuidados. Cuando las mujeres regresan a sus 
hogares, retoman las actividades de cuidado, lo que reduce sus posibilidades de tiempo de 
ocio y de descanso (Valdés, 2012; Mingo, 2016; Barbosa Cavalcanti, et al., 2021). 
 
Finalmente, en el ámbito productivo las mujeres han demostrado ser una mano de obra 
flexible y adaptativa, pues a menudo trabajan simultáneamente en la explotación familiar y 
son asalariadas fuera del predio (Sifuentes et al., 2018; Herrera, 2019a, 2019b; Nobre, 2021). 
A su vez, los estudios dan cuenta de que, en el marco del actual proceso de desagrarización7 
de las áreas rurales, las mujeres han diversificado sus actividades, ocupándose en múltiples 
empleos no agrarios. Ello supone nuevas tensiones para la articulación de su trabajo 
productivo fuera de la explotación familiar con su responsabilidad de cuidados, siendo una 
estrategia frecuente la transitoriedad o zafralidad como forma de ajustar los tiempos de 
trabajo remunerado a los tiempos de cuidado no remunerado (García et al., 1995; Sifuentes 
et al., 2018).  

Producción de alimentos, medio ambiente y cuidados 
 

 
7 La desagrarización refiere al proceso de cambio social de las áreas y poblaciones rurales que produce 
condiciones sociales, materiales y biofísicas que generan la reproducción de modos de vida no 
estrictamente agrarios (Hebinck, 2018).  
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Entre la literatura se distingue una línea de investigación que coloca a los cuidados en diálogo 
con la producción de alimentos y la preservación del medio ambiente. Estos estudios, desde 
una perspectiva feminista y decolonial, retoman las concepciones que consideran de manera 
interrelacionada el cuidado a otras personas, el autocuidado y el cuidado del medio ambiente. 
De esta forma, los procesos de producción agropecuaria están fuertemente imbricados en las 
formas, prácticas y sentidos del cuidado presentes en las diferentes sociedades, grupos y 
culturas. 
  
Esta concepción holística del cuidado, en el que las personas son seres interdependientes 
que constituyen el entorno que habitan, está presente en diversas comunidades 
latinoamericanas indígenas, quilombolas y campesinas. Desde estas perspectivas, se 
considera la ética del cuidado como una ética de relaciones más amplias que envuelven la 
naturaleza y reconocen a los seres humanos como parte de esa naturaleza (Nobre, 2022). 
Por tanto, la producción, la alimentación, la salud (individual, colectiva y del medio ambiente) 
y los cuidados no pueden pensarse de forma independiente. Siguiendo a Artacker et al. 
(2020), la producción es clave para la reproducción de la vida de las personas y del entorno 
vivo (cuidado del suelo, agua, animales, semillas). De forma tal que, a través de la 
alimentación se conecta la producción, la salud y los cuidados. En este contexto, la salud es 
entendida en su dimensión interdependiente: lo que se consume y el bienestar del entorno 
como base para la salud individual y colectiva. En tanto, los cuidados trascienden el espacio 
doméstico para configurarse en clave de cuidado colectivo (Trevilla et al., 2020). 
 
La producción global de commodities y la expansión de la frontera extractiva provocan 
transformaciones en las formas de cuidado colectivo y ecológico tal como estudian López y 
Cielo (2018) en comunidades de la cuenca amazónica boliviana y ecuatoriana. En estas 
comunidades, el cuidado colectivo del agua tiene un carácter constitutivo de la organización 
de la vida en común. Con los procesos de explotación minera y de hidrocarburos, se produce 
paulatinamente la exclusión del agua del cuidado colectivo, que deja de ser parte de los ciclos 
de sustento mutuo de las comunidades amazónicas. Por un lado, a partir de la contaminación 
de los cursos de agua, ésta deja de ser parte integral de la regeneración de la vida, 
transformándose inclusive en un peligro y una amenaza (no se puede beber, extraer 
alimentos, usar para regar cultivos o nadar en ella). Por otro lado, la provisión de 
infraestructura en la zona como compensación por la afectación de los emprendimientos 
productivos en el territorio y la comunidad, genera procesos de asentamiento en 
urbanizaciones que tienen todos los servicios básicos, entre ellas el agua, cuya gestión deja 
de estar en manos de la comunidad. La lógica extractiva impone así una serie de rupturas, 
fragmentaciones y divisiones en los colectivos, sus conocimientos y su relación 
interdependiente con el agua y el territorio. 
  
Los estudios rescatan el papel clave de las mujeres en el bienestar social, la producción 
alimentaria y el cuidado del medio ambiente (Herrera, 2015; Artacker et al., 2020; Hillenkamp 
et al., 2021, Guerra, 2022). Diversas experiencias de prácticas agroecológicas8 encabezadas 
por grupos de mujeres promueven la soberanía alimentaria de sus hogares, al mismo tiempo 
que implican el cuidado de la biodiversidad y de la diversidad cultural a través del resguardo 

 
8 La agroecología es un modelo de agricultura alternativo al modelo de la agricultura industrial, y a su 
vez, está vinculada con las llamadas economías solidarias y con la noción de sostenibilidad 
ambiental.  
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de semillas nativas y la utilización de plantas medicinales, así como la regeneración de los 
sistemas ecológicos (Trevilla et al., 2020). En esta línea, Nobre (2015, 2021) analiza las 
prácticas agroecológicas llevadas a cabo por movimientos de mujeres rurales 
autoorganizados, en articulación con técnicas integrantes del movimiento agroecológico y con 
gestoras públicas. En estos contextos, las mujeres cumplen un papel vital en la domesticación 
de especies, en el mantenimiento de la biodiversidad y en la selección de variedades basada 
en criterios de uso y conservación. Los trabajos de cuidados asignados a las mujeres 
trascienden así el espacio doméstico para situarse en los ámbitos comunitarios y ambientales 
(Guerra, 2022). 
 
Mediante prácticas de cuidado y producción de alimentos las mujeres despliegan alternativas, 
luchas y resistencias a los modelos agro-extractivistas en la región. Las prácticas 
agroecológicas están ligadas con la defensa de y desde el territorio-cuerpo-tierra, señalan 
Trevilla et al. (2020). Trentini y Pérez (2021) describen cómo las mujeres mapuches politizan 
las prácticas de cuidado al orientarlas a la preservación y cuidado del medio ambiente. Las 
mujeres, en tanto guardianas del cuerpo y del territorio, efectúan una territorialización de los 
cuidados que se transforma en una resistencia política a los avances del capitalismo 
extractivista sobre sus territorios. Por su parte, Kunin (2019) analiza cómo la participación de 
las mujeres en horticultura agroecológica deviene en una práctica pública y política 
contrahegemónica, que implica el cuidado no sólo de la propia familia, sino también de la 
comunidad y del medio ambiente frente a la expansión del agronegocio de la soja en 
Argentina. 
  
El papel clave de las mujeres en la producción y el cuidado socioambiental no significa que 
las mujeres sean ‘naturalmente’ más sensibles a los problemas ambientales. Por el contrario, 
su rol de cuidadora es socialmente asignado. De acuerdo con Kunin y Lucero (2020), el 
cuidado del medio ambiente también está asociado a construcciones sociosimbólicas de 
femeneidades y masculinidades. Las autoras muestran que la organización del cuidado 
repercute en la percepción de riesgos ambientales-sanitarios asociados al uso de plaguicidas 
en la producción agrícola de la pampa húmeda argentina. En este sentido, las mujeres, a 
partir de valores y roles que les son asignados tradicionalmente, perciben en mayor medida 
riesgos ambientales y sienten la obligación moral de “conservar la vida”, lo que se traduce en 
prácticas de cuidado con personas de su familia o de la comunidad (como en el caso de las 
maestras rurales) y del ambiente que habitan. De esta forma, mujeres-madres que perciben 
el riesgo del modelo productivo basado en agroquímicos -muchas veces a partir de 
experiencias personales o familiares de enfermedades provocadas por su uso- se ubican en 
una posición de contrahegemonía al agronegocio. Por ejemplo, luchando por la franja de no 
fumigación en su pueblo o realizando huertas agroecológicas que les permitan producir 
alimentos saludables para sus familias y el mercado. Para las autoras, las mujeres ejercen 
así un poder de cuidado con sus hijos/as y la comunidad. Como contracara, los valores y 
roles asociados a lo masculino penalizan socialmente a los varones que se cuidan y no 
asumen riesgos, por lo cual, para reafirmar su virilidad, los productores y asalariados optan 
por la exposición a los agroquímicos y los riesgos que ello supone para su salud y la de sus 
familias. 
 
Finalmente, los estudios destacan que la contribución al cuidado colectivo del medio ambiente 
que realizan las mujeres es invisibilizado y no reconocido (Nobre, 2015, 2021). En esta línea, 
Trevilla et al. (2020) plantean la necesidad de construir alternativas agroecológicas con 
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arreglos de cuidados más justos que permitan reproducir la vida desde lo colectivo y lo común. 
Al tiempo que sostienen la necesidad de trascender la visión productivista para valorizar y 
visibilizar el papel de la producción de alimentos -la agroecología en particular- en la 
reproducción social. 
 

3.2 Los cuidados a partir de las encuestas del uso del tiempo 
 
Las mediciones sobre el uso del tiempo tienen una larga trayectoria en América Latina y el 
Caribe9. En los estudios rurales, es posible identificar una línea de investigación empírica que 
retoma las encuestas del uso del tiempo para visibilizar el aporte de las mujeres 
latinoamericanas y caribeñas a la provisión de bienestar social y para mostrar la desigual 
distribución del trabajo remunerado y no remunerado entre mujeres y varones. Si bien las 
distintas encuestas no son estrictamente comparables entre sí, debido a que utilizan 
diferentes definiciones de trabajo no remunerado, cubren diferentes poblaciones y utilizan 
distintas metodologías para la recolección de datos, permiten mostrar tendencias generales 
en relación al uso del tiempo10 en contextos de ruralidad. 
 
En primer lugar, los estudios sobre el uso del tiempo muestran que las mujeres rurales 
latinoamericanas y caribeñas tienen una carga global de trabajo significativamente mayor que 
la de los varones rurales. En todos los países de los que se dispone información, cuando se 
suman las horas dedicadas al trabajo remunerado y al trabajo no remunerado, las mujeres 
rurales invierten una mayor cantidad de tiempo total al trabajo respecto a los varones 
(Batthyány, 2013; Peña y Uribe, 2013; Pacheco y Florez, 2014; Osorio y Tangarife, 2015; 
Martínez y Voorend, 2012; Echevarría et al., 2019; Porras, 2021; Gómez y Balbuena, 2021).  
 
En Brasil (2008) el tiempo que las mujeres rurales destinan al trabajo total es de 50.7 horas 
semanales en relación a 45 horas de los varones; en Colombia dedican 63.8 horas respecto 
a las 52.1 de los varones; en Ecuador (2008) invierten 64 horas semanales en relación a las 
47.7 horas de los varones; en México (2009) las mujeres trabajan 88.7 horas semanales 
mientras que los varones trabajan 58.5; y en Uruguay (2007) las mujeres tienen una carga 
global de trabajo de 86.7 horas semanales en comparación con los varones que tienen 

 
9 En América Latina y el Caribe las mediciones de uso del tiempo datan de la década de 1980. En 
estos años, 23 países han realizado al menos una medición del tiempo dedicado al trabajo doméstico 
y de cuidado (CEPAL, 2022). En este apartado se presentan los estudios rurales relevados que toman 
estas encuestas y/o han realizado estudios específicos sobre el uso del tiempo en contextos de 
ruralidad. 
10 Las encuestas del uso del tiempo referidas por las autoras son: -Batthyány (2013) Encuestas del 
Uso del Tiempo Brasil (2008), México (2009), Colombia (2007), Ecuador (2008) y Uruguay (2007), 
CEPAL. Encuesta a Productores Familiares Ganaderos de Uruguay (2012); -Gómez y Balbuena (2021) 
Ministerio de la Mujer y ONE, 2018, República Dominicana; -Guerra Garcês (2022) “Atlas de las 
mujeres rurales con 4 casos exploratorios”, 2019, Fundación ALDEA, Ecuador; -León (2019) Encuesta 
Municipio El Rosal, Cundinamarca, 2019, Colombia; -Martínez y Voreend (2012) Sección Usos del 
Tiempo de la EMNV, 1998, INEC, Nicaragua; Osorio y Tangarife (2015) Encuesta nacional de uso del 
tiempo, 2017, DANE Colombia;-Pacheco y Florez (2014) Encuesta Nacional sobre Uso del Tiempo, 
2009. INEGI, México; -Peña y Uribe (2013) CEPAL, Encuestas del Uso del Tiempo Brasil (2008), 
México (2009), Colombia (2007), Ecuador (2008) y Uruguay (2007); -Porras-Solís (2021) Encuesta 
Nacional de Uso del Tiempo, 2017. INEC, Costa Rica.; -Atiencia (2016) Encuesta de Uso del Tiempo, 
2012. INEC, Ecuador.  
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trabajan 52.9 horas (Batthyány, 2013:94). En Costa Rica, la carga global de trabajo de las 
mujeres rurales es de 86.3 horas semanales en relación a las 81.1 horas de los varones 
(Porras-Solís, 2021: 179). 
 
En esta línea, Guerra (2022:14) afirma que las mujeres rurales ecuatorianas tienen una doble 
o hasta triple carga de trabajo, en tanto se dedican a tareas productivas remuneradas así 
como a labores reproductivas y de cuidado. Las mujeres rurales tienen extensas jornadas de 
trabajo que, en la mayoría de casos, supera las 13 horas diarias y puede alcanzar las 19 
horas diarias de tiempo de trabajo, lo que muestra las múltiples responsabilidades de las 
mujeres (6% trabaja de 9 a 12 horas diarias; 61.5% de 13 a 18 horas; y 32.5% de 17 a 19 
horas diarias). La autora señala que las mujeres rurales se dedican a diversas actividades 
cotidianamente, en primer lugar trabajo doméstico, seguido de labores agrícolas y en menor 
medida actividades de comercio. También León (2019:57), en su estudio sobre el municipio 
El Rosal, Cundinamarca, en Colombia, encuentra que las mujeres rurales tienen jornadas 
diarias muy extensas: el 35% de las mujeres que trabaja de forma remunerada tiene una 
jornada laboral de 8 horas diarias a lo que se suman las 8.7 horas promedio de trabajo 
doméstico y de cuidado. 
 
En segundo lugar, otra evidencia que aportan las encuestas del uso del tiempo, es que en los 
contextos de ruralidad persiste una marcada división sexual del trabajo, donde las mujeres 
realizan la mayor parte del trabajo no remunerado mientras que los varones se dedican en 
mayor medida a actividades remuneradas. En este sentido, se observa una composición 
diferencial de la carga de trabajo por sexo; las mujeres rurales dedican en promedio más de 
la mitad del tiempo de trabajo a la realización de actividades no remuneradas mientras que 
los varones invierten menos de un tercio de su tiempo en el trabajo no remunerado. Como 
resultado, las mujeres rurales en general tienen una carga de trabajo no remunerado que 
triplica las horas dedicadas por los varones a estas tareas.  
 
En México, Brasil, Uruguay, Colombia y Ecuador, las mujeres rurales tienen una carga de 
trabajo doméstico remunerado sustantivamente mayor que la de los varones. Por otra parte, 
si bien el tiempo dedicado por parte de las mujeres al trabajo remunerado es menor que el 
que invierten los varones, la brecha de género no es tan grande como la registrada en el 
trabajo doméstico no remunerado (salvo para Brasil) (Peña y Uribe, 2013; Batthyány, 2013). 
En República Dominicana, las mujeres rurales destinan 33.9 horas semanales al trabajo no 
remunerado en relación a las 11.1 horas que invierten los varones (Gómez y Balbuena, 
2021:10). En Costa Rica, las mujeres rurales jefas de hogar invierten casi 43 horas semanales 
al trabajo no remunerado, en tanto los varones dedican 16 horas semanales. En tanto, las 
mujeres rurales destinan un promedio cercano a las 34 horas semanales al trabajo 
remunerado y los varones casi 52 horas semanales. (Porras-Solís, 2021:179). Las tareas de 
trabajo doméstico no remunerado que realizan las mujeres son múltiples, siendo las que 
ocupan mayor tiempo semanal la preparación y servicio de alimentos y bebidas (16.47 horas); 
la limpieza y mantenimiento de la vivienda (11.44 horas) y el cuidado de personas en situación 
de dependencia (19.43 horas) (Porras-Solís, 2021:179).  
 
Esta mayor carga de trabajo no remunerado que recae en las mujeres rurales 
latinoamericanas, se constata aunque tengan un trabajo remunerado o productivo en 
explotaciones agropecuarias. Como muestra Batthyány (2013:100) para el caso de las 
explotaciones familiares ganaderas de Uruguay, el 75% de las mujeres responsables del 
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hogar realizan tareas agropecuarias en el predio (55%) o tiene otro trabajo remunerado fuera 
de la explotación (20%). Las mujeres contribuyen con el 45% del trabajo remunerado de los 
hogares y también aportan el 87% del tiempo total destinado a las compras y gestiones del 
hogar; el 94% del trabajo doméstico y el 70% del cuidado de personas en situación de 
dependencia del hogar.  
 
En el caso de Ecuador, Guerra (2022:17) señala que las mujeres tienen una carga semanal 
de trabajo remunerado de 47.37 horas y una carga semanal promedio de 34.33 horas 
semanales de trabajo no remunerado. Los varones por su parte, dedican 50.7 horas 
semanales al trabajo remunerado e invierten sólo 9 horas al trabajo no remunerado. La carga 
global de las mujeres es de 81.65 horas y en contrapartida, los varones tienen una carga 
global de 59.6 horas. Las mujeres rurales ecuatorianas realizan múltiples actividades de 
domésticas: 98.3% preparar, calentar, servir alimentos; 95.7% cuidado de ropa (lavar, doblar, 
planchar); 94.9% limpieza (barrer, trapear, limpiar baños); 87.2% cuidado de niños, niñas, 
ancianos, enfermos; 82.9% compra de alimentos o conseguirlos; 79.5% gestiones escolares 
de hijos o hijas; 72.6% cuidado y crianza de animales de corral; 54.7% recolección de agua; 
45.3% recolección de leña (Guerra, 2022:15). 
 
Dentro del trabajo no remunerado, el trabajo de cuidados ocupa un lugar central. Las 
investigaciones muestran que las mujeres rurales latinoamericanas son las responsables, 
casi exclusivamente, del cuidado de personas en situación de dependencia. En este sentido, 
las mujeres rurales dominicanas dedican en promedio 17 horas semanales al cuidado 
mientras que los varones destinan 2.3 horas (Gómez y Balbuena, 2021). En Nicaragua, el 
97.3% las mujeres rurales participan de actividades de cuidado no remunerado, a las que 
destinan en promedio 7 horas diarias; mientras que la tasa de participación de los varones es 
del 57.2% e invierten menos de la mitad del tiempo que las mujeres (3 horas diarias) (Martínez 
y Voorend, 2012). En Colombia, las mujeres rurales dedican en promedio 1.32 horas diarias 
al trabajo remunerado y 5.38 horas a actividades no remuneradas de cuidado, en tanto la 
situación es totalmente inversa para los varones quienes dedican 7.37 y 1.53 horas, 
respectivamente (Osorio y Tangarife, 2015:48, a partir de DANE, 2014). Batthyány (2013:101) 
encuentra que las mujeres que residen en explotaciones familiares ganaderas uruguayas se 
ocupan del 70% del tiempo invertido en las tareas de cuidado de niños/as y personas en 
situación de dependencia del hogar, en tanto los varones contribuyen con un 30% del tiempo 
total que se destina a estas tareas. 
 
Esta mayor dedicación de las mujeres al cuidado se verifica en el tiempo promedio destinado 
a cada una de las diferentes tareas vinculadas al cuidado. En Colombia Osorio y Tangarife 
(2015:40-41) relevan cinco tipos de actividades del cuidado directo: suministro de alimentos 
a miembros del hogar de manera no remunerada; estar pendiente de miembros del hogar; 
actividades con menores de 5 años; actividades de cuidado físico a menores del hogar; 
actividades de apoyo a miembros del hogar. En todas ellas, el tiempo invertido por las mujeres 
rurales es mayor que el de los varones, principalmente en las dos primeras actividades. Es 
así que las mujeres rurales destinan 2.06 horas diarias al alimento de miembros del hogar 
mientras los varones destinan 0.13 minutos; y dedican 2.38 horas a estar pendientes de otros 
miembros del hogar mientras los varones invierten 0.44 minutos. 
 
La sobrecarga de actividades domésticas y de cuidados no remunerados que tienen las 
mujeres rurales latinoamericanas y caribeñas repercute en el menor tiempo disponible para 
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realizar otras actividades laborales, educativas, deportivas, recreativas (Pacheco y Florez, 
2014; Osorio y Tangarife, 2015; León, 2019). También cuentan con menos tiempo para el 
ocio: en Costa Rica, el tiempo libre que tienen las mujeres rurales es de 29.34 horas 
semanales mientras que los varones gozan de 33.18 horas semanales (Porras-Solís, 
2021:182). 
 
Un tercer aspecto que revelan las encuestas del uso del tiempo, es que si bien las mujeres 
asumen casi exclusivamente la responsabilidad del cuidado, no todas las mujeres lo hacen 
de igual manera. León (2019:57) destaca las diferencias generacionales en el tiempo 
dedicado al trabajo de cuidado no remunerado, que se concentra en el tramo etario de 33 a 
44 años. Las mujeres más jóvenes son las que dedican menos tiempo al trabajo doméstico 
pues son las que pasan menos tiempo en su casa. En cambio, las mujeres adultas realizan 
el doble de trabajo doméstico que las jóvenes del hogar, a la vez que suelen estar trabajando 
en el mercado, por lo cual enfrentan una doble jornada laboral. En Colombia y México, la 
mayor carga de trabajo remunerado la tienen las mujeres entre 26 y 35 años: las mexicanas 
dedican 46 horas semanales y las colombianas destinan 41 horas. Esto se explica en parte 
porque en ese tramo etario las mujeres suelen independizarse y formar su propio hogar (Peña 
y Uribe, 2013). Por su parte, en Costa Rica, las mujeres rurales con una mayor carga global 
de trabajo son las que tienen menos de 35 años, que no tienen pareja y cuentan con estudios 
de nivel secundario (Porras-Solís, 2021).  
 
También se verifican inequidades vinculadas a la etnia y la raza. Jácome y Mier (2014) 
concluyen que las mujeres y varones que hablan alguna lengua indígena en México dedican 
un mayor tiempo total de trabajo, remunerado y no remunerado, en relación con el resto de 
la población mexicana. A su vez, las mujeres hablantes de lengua indígena tienen una mayor 
carga de trabajo que los varones. Por su parte, Atiencia (2016) destaca que las mujeres 
rurales destinan el 83% de su tiempo diario al cuidado de niños y niñas menores de 5 años. 
En el caso de las mujeres afrodescendientes que habitan en zonas rurales, la carga promedio 
de cuidado a niños menores es de 79 horas semanales, el doble de una jornada laboral 
ordinaria (40 horas semanales).  
 
Un cuarto hallazgo que surge de las distintas investigaciones empíricas es que las mujeres 
rurales latinoamericanas y caribeñas tienen una mayor sobrecarga de trabajo no remunerado 
que los varones rurales, y también que las mujeres urbanas. En Brasil, el tiempo promedio 
que las mujeres rurales invierten en el trabajo doméstico no remunerado es de 24 horas 
semanales mientras que las mujeres urbanas dedican 17 horas; en Colombia mientras las 
mujeres rurales dedican 28 horas, las urbanas destinan 21; en Ecuador el tiempo de trabajo 
no remunerado es de 29 horas semanales para las mujeres rurales y 27 horas para las 
urbanas; en México es de 51 horas semanales para las mujeres rurales y 45 horas para las 
que residen en contextos urbanos; y en Uruguay, las mujeres rurales destinan 51 horas 
semanales de su tiempo al trabajo doméstico no remunerado mientras que las mujeres 
urbanas destinan 43 horas (Batthyány, 2013:94). En Nicaragua las mujeres rurales dedican 
en promedio 7 horas diarias al trabajo de cuidado no remunerado mientras que las mujeres 
urbanas invierten 5.8 horas (Martínez y Voorend, 2012:45). 
 
En Colombia, la participación de las mujeres en las labores de cuidado es mayor en las áreas 
rurales, equivalente a un 93% frente al 60% de los hombres, mientras que en contextos 
urbanos, estas proporciones son del 88.4% y 63.9% respectivamente. El tiempo dedicado a 
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las mismas es también mayor en la ruralidad: las mujeres dedican 5:06 más que los hombres; 
de forma opuesta, las mujeres dedican 4:11 menos que los hombres al trabajo remunerado, 
lo que implica que los hombres dedican el doble de tiempo a las actividades productivas 
(Osorio y Tangarife, 2015). Mientras tanto, en Uruguay las mujeres rurales trabajan en total 
97 horas semanales: 18 horas más que las mujeres urbanas. Esta diferencia se amplía aún 
más en relación a los varones que habitan las zonas urbanas (Batthyány, 2013). Aquellos que 
viven en las ciudades trabajan 41 horas menos y los que viven en las zonas rurales trabajan 
43 horas menos que las mujeres rurales (Peña y Uribe, 2013). En México, la carga global de 
trabajo de las mujeres rurales es de 55.1 horas semanales, que se distribuyen en 46.4 horas 
de trabajo no remunerado y 8.7 horas de trabajo remunerado. Por su parte, para las mujeres 
urbanas es de 54.9 horas a la semana, lo que corresponde a 37.7 horas de trabajo no 
remunerado y 17.2 horas de trabajo remunerado (Pachecho y Florez, 2014).  
 
Estas brechas de género en el trabajo remunerado y no remunerado más acentuadas en los 
territorios rurales que urbanos, dan cuenta de que los roles tradicionales de género en 
relación a la división sexual del trabajo se expresan de manera más marcada en la ruralidad 
(Batthyány, 2013; Osorio y Tangarife, 2015).  
 

Limitantes de las encuestas del uso del tiempo en el medio rural 
 
Es importante destacar que la medición del uso del tiempo en el medio rural reporta una serie 
de complejidades. Por una parte, hay mayor dificultad para relevar adecuadamente la 
multiplicidad de actividades productivas que realizan las mujeres rurales, debido 
principalmente a la ‘invisibilidad’ del trabajo femenino, como resultado de la histórica 
desvalorización del trabajo realizado en el ámbito doméstico. Ello se refleja tanto en la forma 
en que se levantan las estadísticas como en la autopercepción que tienen las mujeres de lo 
que es o no trabajo (León, 2019; Porras-Solís, 2021; Mascheroni, 2021). En este sentido, se 
llama la atención sobre el hecho de que en el medio rural, es frecuente que las mujeres 
conciban al espacio próximo a su vivienda como una extensión del hogar, y por tanto, no 
puedan diferenciar el trabajo que realizan en ambos espacios, identificando muchas de las 
actividades productivas que realizan como trabajo doméstico (Herrera, 2017; Nobre, 2021). 
De esta forma, las encuestas, al basarse en el registro de lo que las entrevistadas declaran, 
no pueden captar todas las labores productivas que realizan, lo que dificulta el reconocimiento 
de las mujeres rurales como productoras y la subestimación estadística de su trabajo 
productivo (Oliveira y Faria, 2018). 
 
Otro elemento que complejiza la medición del tiempo en contextos de ruralidad, refiere a la 
simultaneidad de las actividades productivas y reproductivas que realizan las mujeres rurales 
(Grabino, 2010; Peña y Uribe, 2013; Ortega et al., 2017; Oliveira y Faria, 2018; Herrera, 2019; 
Linardelli y Pessolano, 2021). Como se ha mencionado, los límites entre ambas esferas son 
muy porosos, por lo que es frecuente que las mujeres realicen tareas agrícolas (producción 
para el autoconsumo, cría de pequeños animales, comercialización en baja escala) en 
paralelo con actividades domésticas y de cuidado de personas en situación de dependencia 
Esta simultaneidad en el tiempo evidencia un conjunto de tareas que suelen ser invisibilizadas 
debido a que se realizan en superposición a otras . A su vez, es difícil diferenciar el tiempo 
empleado en la realización de actividades agrarias o elaboración de alimentos para el 
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consumo del hogar, del tiempo dedicado a actividades agrarias para el mercado A esto se 
suma que en algunos territorios rurales latinoamericanos y caribeños, la población no utiliza 
relojes, sino que su estimación del tiempo se basa en el movimiento del sol, lo que dificulta la 
medición del tiempo destinado a las diferentes actividades (CEPAL, 2022).  
 
 

3.3 Las implicancias del cuidado como trabajo 
 
En las distintas investigaciones se pone foco en la dimensión del cuidado como trabajo. 
Desde esta perspectiva, se analizan las particularidades del cuidado como trabajo en 
contextos de ruralidad, considerando los distintos aspectos que involucra (materiales, 
culturales, simbólicas, subjetivas), sus múltiples consecuencias para la vida de las mujeres 
rurales y la centralidad del trabajo de cuidado para la reproducción de las personas, las 
familias y comunidades rurales. Es de destacar que los estudios se centran en el trabajo no 
remunerado de cuidados, que se desarrolla tanto en el espacio doméstico como en el 
comunitario. 
 
Como se muestra a lo largo de este documento, el trabajo de cuidados en contextos de 
ruralidad históricamente es ejercido por las mujeres, principalmente en el espacio privado, y 
de forma gratuita. Esta constatación, que es común a lo que sucede en los ámbitos urbanos, 
asume ciertas especificidades en las ruralidades que refuerzan la idea de que el trabajo de 
cuidados debe ser situado geográficamente (además de social, cultural e históricamente). 
 
Es sumamente estudiado en la literatura feminista que producto de la división sexual del 
trabajo y de los mandatos de género, existe una jerarquización que valoriza las actividades 
productivas, así como los sujetos que las realizan (varones principalmente). Como 
consecuencia, el trabajo de cuidados es un trabajo invisible, poco valorizado y con escaso 
reconocimiento social. Este es uno de los principales ejes del debate de los estudios rurales 
relevados, que muestran la doble invisibilidad a la que están sujetas las mujeres rurales: no 
se reconoce sus tareas de cuidados como trabajo, a la vez que se reconoce escasamente su 
labor productiva, la que es percibida como una ayuda. La realización simultánea de labores 
domésticas, de cuidado y productivas en la producción agraria dificulta la visibilidad de los 
distintos trabajos que realizan las mujeres rurales (Linardelli y Pessolano, 2021). Esta 
invisibilidad y escaso reconocimiento está inserto también en la propia percepción de las 
mujeres rurales sobre sus labores productivas y reproductivas como un ‘no trabajo’ o un 
trabajo secundario o complementario (Salva, 2013; Herrera, 2019a, 2019b; Nobre, 2021). La 
invisibilización de los cuidados como trabajo se vincula también a la falta de reconocimiento 
social de estas actividades para el bienestar de la comunidad rural y la escasa valoración 
social de las competencias y habilidades que supone la tarea de cuidados (Dantas y Bahia, 
2008; Zibecchi, 2014; Moctezuma, 2020; Ramos et al., 2021). Adicionalmente, el cuidado es 
considerado como una obligación moral y un ‘acto de amor y de entrega’, lo que obstaculiza 
su reconocimiento económico y reproduce su naturalización como tarea femenina (Zibecchi, 
2014; Ramos et al., 2021).  
  
Otra de las aristas sobre la cual ponen foco los estudios rurales, es en el trabajo de cuidado 
como condicionante de la inserción de las mujeres en actividades productivas (agropecuarias 
y no agropecuarias). En este sentido, la carga de cuidado que asumen las mujeres determina 
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si trabajan o no de manera remunerada y las características de su inserción laboral. Por un 
lado, las dificultades para derivar los cuidados, sumado a las escasas oportunidades laborales 
de entorno, en muchos casos ocasiona que las mujeres desistan de su inserción laboral. En 
general, el costo (económico y no económico) de contratar servicios de cuidado -cuando hay 
disponibles- es asumido por las mujeres, lo que las obliga a decidir entre trabajar por un muy 
bajo salario o quedarse en su hogar cuidando (Mascheroni y Riella, 2016). Por el otro, la 
responsabilidad de cuidado que recae sobre las mujeres fomenta sus inserciones laborales 
más limitadas, precarias e intermitentes (Kirby y Prolongo, 2013; Mingo, 2016; Caro, 2017; 
Mora y Constanzo, 2017; Haugg, 2020; Mora et al., 2021; Barbosa et al., 2021). El trabajo 
productivo debe permitir flexibilidad laboral y cercanía para ajustarse a las demandas y 
necesidades de cuidado del hogar (Fawaz y Soto, 2012; Herrera, 2019; Ramos, 2021). Cabe 
recordar que, la incorporación de las mujeres rurales al trabajo productivo, fuera de su casa, 
no implica que dejen de lado la responsabilidad que socialmente se les ha asignado respecto 
al cuidado, lo que tiene como resultado la intensificación de su dedicación al tiempo de trabajo 
total (carga global de trabajo) y la reducción del tiempo disponible para su desarrollo personal, 
como se ha visto. 
  
En muchos casos, se observan inserciones laborales precarias que tienen como contracara 
formas de cuidado que vulneran los derechos de niños, niñas y adolescentes, que se insertan 
tempranamente al trabajo agrario. Por ejemplo, como muestran Sifuentes et al. (2018), las 
jornaleras migrantes mexicanas que trabajan en el corte y ensarte de hojas de tabaco, al no 
disponer de espacios de cuidado para sus hijos e hijas, deben dejarlos a cargo de sus 
hermanas mayores o llevarlos consigo a su lugar de trabajo. Linardelli y Pessolano (2021) 
destacan que las asalariadas agrarias temporeras de Argentina, suelen llevar sus hijos e hijas 
al trabajo, debido a la falta de alternativas de cuidado. En otro estudio, Mingo (2016) advierte 
sobre las tensiones que generó la prohibición de ingresos de menores a los establecimientos 
agrícolas en la Argentina, vigente desde el año 2008. A partir de esta normativa, algunas 
familias, en dónde todos los miembros adultos trabajaban en la agricultura como asalariados, 
se vieron obligadas a dejar solos a los/as niños/as sin la guarda de personas adultas, esta 
situación, en algunos casos trajo aparejados accidentes domésticos, que fueron judicializados 
comprometiendo la custodia de los menores. Por otra parte, en tanto el trabajo infantil puede 
ser valorado como positivo, se implementan diferentes estrategias para evadir las normativas 
vigentes y lograr que los niños y niñas trabajen, como señala Haugg (2020) para el caso de 
cosecheros y cosecheras de yerba mate en Argentina.  
  
El trabajo no remunerado de cuidado está estrechamente ligado a los movimientos 
migratorios internos e internacionales de la población agraria. Cuando los varones migran, si 
las mujeres no migran con ellos, son las responsables del cuidado de la familia y realizar 
tareas laborales con sus hijos/as en la parcela familiar. Por su parte, las jornaleras que 
emigran, ‘emigran con la responsabilidad de los trabajos de cuidados a cuestas’, haciéndose 
cargo del hogar itinerante que organizan en las parcelas, en albergues o en los patios de las 
casas de quienes las contratan (Sifuentes et al., 2018). Tempranamente, las niñas jornaleras 
migrantes son incorporadas al cuidado de niños y niñas apenas más pequeños que ellas, al 
trabajo doméstico y a las labores agrarias (Cayeros y Salmerón, 2016).  
  
Por último, otro asunto relevante que retoman las investigaciones latinoamericanas se vincula 
al costo del cuidado para las mujeres rurales. El cuidado, como se mencionó, en los espacios 
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rurales insume mayor dedicación temporal y esfuerzo físico que en los espacios urbanos. Ello 
se debe a que las tareas de cuidado que desarrollan las mujeres rurales engloban un conjunto 
de actividades que tiene que ver con el cuidado a otras personas de la familia y la comunidad, 
y también con el cuidado a la huerta, los animales y el medio ambiente, y el abastecimiento 
de bienes básicos como el agua y la leña (Anderson, 2011; Herrera, 2019a, 2019b; Kunin, 
2018; Nobre, 2021; Trentini y Pérez, 2022). Asimismo, hay una menor mercantilización y 
disponibilidad de servicios, las distancias son más grandes y el entorno tiene ciertas 
características geográficas que dificultan aún más el acceso a las instituciones educativas y 
sanitarias (como sierras, ríos, montañas, etc.) (Logiovine, 2017, Rojas, 2018; Moctezuma, 
2020; Mascheroni, 2021). 
  
El trabajo de cuidado supone poner el cuerpo en otra persona para que ésta se pueda apoyar 
y, a través de él, realizar determinada actividad de su vida cotidiana. Ahora bien, esta 
disposición implica una carga física relativa al plano corporal, pero también subjetiva, 
vinculada al plano de lo afectivo y emocional. En este sentido, las investigaciones identifican 
un conjunto de malestares y de padecimientos en las mujeres rurales que trabajan en tareas 
de cuidados que van desde sufrimientos anímicos o corporales que, en apariencia no 
presentan una causa orgánica desde el punto de vista clínica, pero se manifiestan a través 
de síntomas físicos (como dolores musculares, de articulaciones, de cabeza, vértigo) y 
emocionales (como tristeza, deterioro de la autoestima, sensación de vacío, descontento 
permanente) (Miranda, 2016; Ramos, 2021). Jiménez (2012) relata cómo las abuelas que 
quedan a cargo de sus nietos y nietas, deben enfrentar una serie de problemas relacionados 
con la violencia y maltrato emocional y verbal. Esto es producto de una doble desventaja, de 
edad -a medida que sus nietos crecen ellas van perdiendo capacidad para el desarrollo de 
actividades cotidianas lo que las vuelve más vulnerables-, y el género -no pueden rehuir de 
sus responsabilidades de cuidado porque culturalmente están obligadas a realizarlas. Para el 
caso de Ecuador, Pérez y Neira (2017) destacan el papel de las abuelas rurales que asumen 
el cuidado de nietos y nietas ante la migración de sus madres. Las abuelas extienden su 
tiempo de ‘segunda maternidad’ para cuidar a los niños y niñas de su familia, lo que sumado 
a las múltiples tareas de trabajo en la agricultura y cuidado de animales que realizan, provoca 
su sobrecarga emocional y física.  
 
La carga de cuidado disminuye las posibilidades de las mujeres rurales de continuar con la 
formación educativa y de capacitación profesional, la participación de espacios de 
socialización, el cuidado de su salud y supone la renuncia a actividades recreativas y de ocio 
(Gatica, 2009; Alberti et al., 2014; Herrera, 2019; Ramos et al., 2021; Bombino y Echevarría, 
2022). En este sentido, el trabajo no remunerado de cuidados limita las posibilidades de las 
mujeres de construir un proyecto de vida más allá de los cuidados de la familia y del 
establecimiento rural (Nobre et al., 2017; Herrera, 2017, 2019, Arias y Echevarría, 2021). 
  
Si bien el trabajo de cuidado reporta sobrecarga física y emocional, así como una serie de 
limitantes para las mujeres rurales, algunos estudios resaltan que también es un elemento 
gratificante que da sentido y valoriza a las mujeres que cuidan. El cuidado es percibido como 
una forma de demostración de amor, profundamente ligado al género femenino (Moctezuma, 
2020; Linardelli y Pessolano, 2021). Asimismo, permite reconocer la función social clave de 
las mujeres rurales en el bienestar de los territorios rurales (Pérez y Neira, 2017; Herrera, 
2019a, 2019b; Nobre, 2021). Kunin (2019) por su parte, postula que las prácticas de cuidado 
que realizan las mujeres rurales pueden ser pensadas también como prácticas sociopolíticas. 
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Desde la perspectiva del ‘poder del cuidado’, la autora sostiene que las mujeres rurales al 
cuidar, están aumentando su capacidad de agencia, trabajando sobre su persona, su familia 
y sobre el espacio público. 
 

3.4 Representaciones sociales del cuidado 
 
Las opiniones, creencias y valores en torno al género y los cuidados es uno de los tópicos 
que aparece transversalmente en la literatura sobre cuidados en contextos de ruralidad y 
trabajo agrario. Los distintos estudios resaltan la importancia del análisis de las 
representaciones sociales en tanto determinantes de las prácticas de cuidado y 
condicionantes de la desigual distribución del mismo. En estos espacios, las representaciones 
sobre los roles esperados para mujeres y varones en el trabajo remunerado y no remunerado, 
presentan mayores rigideces. Si bien en las generaciones más jóvenes se vislumbra un 
proceso de cambio cultural al cuestionar la naturalización de los roles tradicionales de género, 
aún persisten y predominan patrones culturales e ideológicos que reproducen las 
desigualdades de género (Sabaté y Díaz, 2003; Gatica, 2009; Alberti et al., 2014). Es este 
sentido, la división sexual del trabajo es de carácter más conservador que la observada en el 
medio urbano, y adquiere más fuerza el mandato de género tradicional del varón proveedor 
económico y la mujer responsable del hogar (Batthyány, 2013; Osorio y Tangarife; 2015; Mora 
y Constanzo, 2017). 
  
De esta forma, las mujeres desarrollan la mayor parte de las tareas reproductivas (apartado 
‘Los cuidados a partir de las encuestas del uso del tiempo’). El reparto de tareas domésticas 
y de cuidados con los varones es poco frecuente, y cuando éstos realizan alguna actividad 
en el hogar (lavar los platos, cambiar bombitas de luz, arreglar electrodomésticos, prender la 
estufa a leña, entre otras), es percibido -tanto por varones como por mujeres- como una 
‘ayuda’ y no como parte de las responsabilidades que deben asumir (Herrera, 2015, 2019). 
Como contracara, uno de los estereotipos de género que pesan sobre las mujeres, es que las 
tareas que las mujeres rurales realizan en el ámbito productivo son consideradas como una 
‘ayuda’ y sus ingresos como complementarios para el hogar, independientemente del tipo de 
tareas y de la cantidad de horas que trabajen en relación a sus parejas (Herrera, 2015; 
Mascheroni y Riella, 2016; de Moura, 2019; Haugg, 2020; Nobre, 2021).  
  
La imagen de la mujer trabajadora continúa rodeada de prejuicios, como el descuido del 
hogar, la pareja y los/as hijos/as, por lo cual se refuerza el rol doméstico de las mujeres y su 
participación en el mercado laboral se vive en permanente tensión (Fawaz y Soto, 2012). Aún 
hoy, la salida de la mujer al ámbito laboral es percibida por los varones como una amenaza 
al orden familiar y a su posición de ‘jefes de familia’ (Mora y Constanzo, 2017) que sólo se 
acepta en caso de necesidad económica del hogar (Gatica, 2009). Asimismo, la mujer rural 
que trabaja por fuera del hogar tiene que cargar con valoraciones negativas en torno a su rol 
de madre, al desplazar del centro las responsabilidades que se consideran como propias de 
la mujer (Gatica, 2009). 
 
Las representaciones sociales sobre el género naturalizan a la mujer rural como madre y 
cuidadora. Desde estos imaginarios, se sostiene y legitima la maternidad y los cuidados como 
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un deber ser femenino (Kunin, 2019) y una ‘bendición divina’ (Moctezuma, 2020). La figura 
materna en la familia representa el rol de cuidadora por excelencia (Pino et al., 2017). La 
madre es la que puede brindar el cuidado adecuado; el "descuido" niega inmediatamente la 
primera condición: ser madre (Dantas y Bahia, 2008). La maternidad no se limita a quienes 
tienen hijos/as, sino que se extiende a aquellas mujeres rurales –hermanas, tías, abuelas- 
que desarrollan roles y tareas ‘maternales’, y que se encargan de los cuidados. Esto permite 
la generación de redes entre mujeres, quienes capitalizan los saberes y los quehaceres en 
torno a los cuidados, a la vez que refuerza la creencia de que son tareas y responsabilidades 
inherentes a las mujeres (Dantas y Bahia, 2008; Zibecchi, 2014; Ramos, 2021; Nobre, 2021). 
 
En general, hay un marcado familismo en las creencias sobre el cuidado. La población rural 
otorga un mayor valor socio-simbólico al cuidado familiar que se sustenta en el imaginario de 
que el ‘buen cuidado’ es aquel que proveen las familias y en particular las mujeres. Cuidar es 
algo que las mujeres saben hacer naturalmente, y por tanto en las percepciones de las 
mujeres como de los varones, está arraigada la creencia de que los varones no saben cuidar 
como lo hacen las propias mujeres (Dantas y Bahia, 2008). Estas perspectivas familísticas y 
feminizadas, determinan que la situación más deseable para atender a niños y niñas 
pequeños y personas en situación de dependencia, sea el cuidado que se brinda en la familia, 
por mujeres que son de la familia. Se pone énfasis en los afectos y en los vínculos de sangre 
como garantes de la calidad del cuidado, lo que genera resistencias al uso de dispositivos de 
cuidado infantil o en la vejez (Mascheroni, 2021; Kunin, 2022). La ‘buena madre’, la ‘buena 
hija,’ es la que asume el cuidado, como un acto de amor, en el que simultáneamente se 
mezcla el orgullo de poder dedicarse a cuidar a un ser querido y la obligación del cuidado 
directo que muchas veces asumen con resignación. Desde la percepción de las mujeres, si 
bien se consideran que las tareas de cuidados son exclusivas del espacio femenino, las 
entienden como una imposición que no es posible postergar, como un mandato social, y no 
como resultado de decisiones voluntarias sobre el tipo de actividad y la forma de llevarla 
adelante (Salva, 2013). 
  
Predominan ideas estereotipadas sobre la femineidad y también sobre la masculinidad 
hegemónica que refuerzan la menor participación de los varones rurales en el cuidado. En 
este sentido, los varones que realizan tareas de cuidados, llevan adelante actividades que 
requieren de habilidades específicas (por ejemplo, arreglo de electrodomésticos) o presentan 
cierta notoriedad (por ejemplo, encender la estufa a leña o pintar una pared) (Herrera, 2019a, 
2019b). No obstante, aparece la posibilidad de la “pérdida” de masculinidad, de “sentirse 
menos hombre” y que sean “vistos” con menos “hombría” por realizar tareas vinculadas a los 
cuidados. Quienes se acercan a estos espacios considerados de mujeres, son feminizados 
y, por lo tanto, padecen las consecuencias negativas sobre su reputación, en tanto lo 
vinculado a la feminización tiene una valoración social inferior a lo masculino. En este sentido, 
los hombres presentan temores de ser vinculados a las tareas de cuidados (Kunin, 2018, 
2019). Salvo cuando el ‘cuidado’ que se realiza está asociado a actividades productivas, como 
el cuidado de animales en la producción y comercialización láctea. En este caso, el cuidado 
pasa a ser ‘trabajo de hombre’ (Nobre, 2021). 
  
Estas representaciones sobre el género y los cuidados son centrales para (re)producir 
prácticas de cuidados en las poblaciones y comunidades rurales, y en definitiva, 
desigualdades de género. Las mujeres rurales, como se dijo, son las responsables -casi 
exclusivamente- de la crianza y cuidado infantil, el cuidado a personas en situación de 
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dependencia, de todas las actividades necesarias para el mantenimiento, reproducción y 
bienestar de los integrantes de la familia (Pino et al., 2017; Kunin, 2019; Moctezuma, 2020; 
Nobre, 2021). Las tareas relacionadas al trabajo de cuidados implican desde el 
mantenimiento de la vida de los integrantes de la familia, al cuidado de la huerta, los jardines, 
la producción orientada al consumo familiar, al ser consideradas como propias de la mujer y, 
pese a la centralidad que tienen para el desarrollo rural, presentan una valoración escasa y 
marginal. Esta desvaloración está presente en los varones, en las propias mujeres y también 
por el Estado que aterriza a los territorios rurales con políticas públicas y servicios que no 
consideran la especificidad que adquieren los cuidados en contextos de ruralidad (Grabino, 
2010; Herrera, 2015; Moctezuma, 2020). Esta desvalorización es la que permite la 
naturalización y la reproducción de la división sexual del trabajo (Grabino, 2010; Salva, 2013; 
Linardelli y Pessolano, 2021).  
 

3.5 Cuidados en el contexto de pueblos originarios  
 
Los estudios sobre cuidados en pueblos originarios en América Latina y el Caribe cuestionan 
la mirada urbano-céntrica y occidental sobre los cuidados, planteando la importancia de 
considerar las diferentes culturas, prácticas y sentidos en torno al cuidado.  
  
Las prácticas de cuidado están fuertemente enmarcadas en interrelaciones, vínculos de 
reciprocidad y solidaridad. Las diversas investigaciones dan cuenta de que en los pueblos 
originarios el cuidado es un rol familiar y comunitario, llevado adelante principalmente por 
mujeres. En este sentido, el cuidado se resuelve a partir de arreglos a nivel doméstico y 
extradoméstico, no reduciéndose a la familia nuclear o extensa que comparte residencia, 
como es habitual en zonas urbanas. La creación de redes permite cubrir la fuerte ausencia 
estatal en la provisión de cuidados (Leavy, 2019; Mendoza et al., 2019; Moctezuma, 2020, 
2022). 
  
Es de destacar que en los pueblos originarios las personas adultas mayores son un soporte 
vital para los cuidados familiares y comunitarios, principalmente las abuelas. Por tanto, el 
cuidado es también un espacio importante de transmisión de saberes y prácticas culturales 
entre las diferentes generaciones (Leavy, 2019; Trentini y Pérez, 2022). Ello no implica que 
esta cooperación y solidaridad intergeneracional en torno al cuidado esté exenta de 
tensiones, en tanto coexisten diferentes saberes y valores en disputa (Jacob et al., 2021). En 
este sentido, Prieto y Miranda (2018) relatan la resistencia de las mujeres mayores (abuelas) 
al uso de dispositivos estatales para el cuidado infantil, en tanto lo viven como una amenaza 
a la continuidad cultural y una pérdida de su autoridad pues deben relegan su rol tradicional 
de cuidadoras.  
  
Los cuidados en los pueblos originarios de las regiones andinas son efectuados a través de 
redes, conformadas mayoritariamente por mujeres de diferentes generaciones, familiares o 
no familiares, las que establecen vínculos de complementariedad y reciprocidad para el 
cuidado de personas en situación de dependencia de sus familias (Jacob et al., 2021). En 
estas redes, las mujeres asumen de manera alterna la responsabilidad de los cuidados de 
niños y niñas, los que les permite realizar trabajos remunerados fuera de su hogar e incluso 
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participar de migraciones laborales temporarias. Esta dinámica implica que niños y niñas 
circulen por diferentes unidades domésticas, con cuyos miembros las cuidadoras tienen lazos 
de parentesco, vecindad o amistad, las que asumen el cuidado de manera temporal -por 
periodos más o menos prolongados-, creando lazos de solidaridad y obligaciones entre las 
familias y contribuyendo a la subsistencia, mediante tareas domésticas y de cuidado de otros. 
Jacob et al. (2021) remarcan que los vínculos del cuidado son múltiples, lo que implica una 
cantidad y diversidad de relaciones de cooperación, reciprocidad y compromiso. Las mujeres 
van seleccionando entre los diversos espacios (familiar/no familiar, doméstico/comunitario, 
público/privado, rural/urbano) aquellos recursos y vínculos que les permitan satisfacer de 
mejor manera las necesidades y las demandas de cuidado. Siguiendo a Leavy (2019), en el 
caso de las infancias, se pone en juego un conjunto de valores morales respecto a lo que se 
desea para los niños y niñas, y por tanto, lo que debe estimularse y lo que, por el contrario, 
debe evitarse para que crezcan adecuadamente. 
  
Moctezuma (2020, 2022) retoma la noción de ‘maternajes comunitarios’ para estudiar el 
cuidado de la infancia nahua en situación de discapacidad en México. La autora destaca la 
importancia de los cuidados que proporcionan las mujeres indígenas, los que se basan en 
relaciones de solidaridad y cooperación mutua, implementadas principalmente por otras 
mujeres del grupo familiar (abuelas, tías, hermanas). Debido a que es frecuente que las 
madres nahuas migren hacia las ciudades para trabajar como obreras o trabajadoras 
domésticas, los niños y niñas en situación de discapacidad son cuidados por otras mujeres 
de la familia. Los maternajes nahuas no sólo son llevados adelante por las mujeres que tienen 
un vínculo consanguíneo, sino que también se identifican maternajes que se extienden a otras 
mujeres que asumen el rol materno de cuidadoras, adoptando niños y niñas que han sido 
abandonados/as por su familia. Para Moctezuma (2020,2022), el cuidado comunitario que 
brindan las mujeres indígenas (del grupo familiar, parteras, maestras, vecinas) es el que 
posibilita que los niños y niñas indígenas en situación de discapacidad puedan tener una 
mejor calidad de vida y participar de las distintas actividades de la vida social de la comunidad 
(tareas en el ámbito doméstico, cuidado de animales, sembrar la tierra, pescar, participación 
en rituales y festividades).  
  
De acuerdo con Mendoza et al. (2019), dadas las configuraciones familiares indígenas 
mexicanas, en las que pueden convivir hasta cuatro generaciones, hay disponibles un mayor 
número de cuidadoras. Como se ha mencionado, las mujeres de la familia articulan 
cotidianamente el cuidado de personas en situación de dependencia con la realización de 
diversas labores productivas y comunitarias. Las estrategias de articulación desplegadas son 
múltiples. Cuando las mujeres tienen un negocio propio, llevan a sus hijos e hijas a su lugar 
de trabajo, cuidando y trabajando simultáneamente. Esta estrategia también es utilizada por 
mujeres que trabajan en el campo haciendo milpa. Cuando los niños y las niñas crecen, las 
madres organizan su jornada laboral en función de la jornada escolar. Por su parte, las 
mujeres que deben salir de su hogar familiar a trabajar delegan el cuidado a otra mujer, 
principalmente la abuela materna. Esta red de cuidados involucra a mujeres de la familia y 
también a mujeres de la comunidad que sostienen el cuidado de personas en situación de 
dependencia ajenas a su núcleo familiar. Ambas redes funcionan como una institución social 
que facilita la inserción laboral femenina fuera de la comunidad. Las autoras llaman la 
atención sobre el hecho de que esta red de cuidados, al basarse en trabajo femenino no 
remunerado, tiene altos costos para las mujeres, a nivel físico, emocional y de oportunidades. 
A su vez, consolida la estructura patriarcal capitalista, en tanto la red comunitaria sostiene el 
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cuidado de la futura base obrera de las industrias de la zona, en particular las maquilas, en 
base al trabajo no remunerado de las mujeres. 
  
Por otra parte, cabe señalar que los análisis sobre los cuidados en pueblos originarios 
permiten desnaturalizar la idea de infancia como constructo universal (Tassinari, 2007; 
Remorini 2013; Prieto y Miranda, 2018 Leavy, 2019; Jacob et al., 2021; Leavy y Szulc, 2021). 
En este sentido, los niños y niñas de las comunidades indígenas rurales poseen un amplio 
grado de autonomía, que no es común en zonas urbanas. Esta “autonomía” de circular por 
diversos espacios públicos y privados sin compañía de personas adultas, no es interpretada 
como “falta de cuidados”, sino que es parte de una “pedagogía nativa” propia de las 
comunidades indígenas, que habilita a las infancias a reconocer su agencia en el aprendizaje. 
De esta forma, se reconoce en las infancias una serie de potencialidades que les permiten 
ocupar espacios de sujetos plenos y productores de sociabilidad (Tassinari, 2007). Al mismo 
tiempo, esta “autonomía infantil” implica la presencia de un fuerte andamiaje grupal y familiar 
que les da libertad y seguridad de movimientos (Leavy, 2019). 
  
En sintonía con ello, dar y recibir cuidados son actividades que pueden ocurrir de forma 
simultánea. A contrapelo de la mirada adultocéntrica propia de sectores urbanos, en los 
pueblos originarios los niños y las niñas no sólo son objetos de cuidado, sino también sujetos 
que cuidan y asumen responsabilidades, desafiando los roles asignados a las infancias en el 
ámbito privado. Leavy (2019) da cuenta de que las infancias ava-guaraní tienen un rol activo 
en la organización del cuidado en sus comunidades, asumiendo la responsabilidad del 
cuidado de los/as más pequeños/as. En las comunidades rurales mapuche y ava-guaraní, los 
niños y las niñas habitualmente colaboran en tareas de crianza de ganado, agricultura y 
actividades imprescindibles para la reproducción de su grupo doméstico, como trozar leña, 
acarrear agua, lavar y reparar su ropa y calzado, y cuidar de los/as más pequeños/as (Leavy 
y Szuc, 2021). Por su parte, Jacob et al. (2021) destacan que los niños y las niñas que circulan 
por diferentes unidades domésticas para su cuidado, contribuyen con la realización de 
diversas tareas domésticas y de cuidado de otras personas en situación de dependencia. En 
las comunidades andinas, es frecuente que las infancias asuman responsabilidades acordes 
a su edad, género e intereses, lo que permite que adquieran capacidades necesarias para la 
subsistencia y fomenten así su autonomía. En la misma línea de desnaturalización de las 
infancias, Prieto y Miranda (2018) analizan las nociones de niñez y de cuidados en 
comunidades indígenas ecuatorianas. En dichos contextos los/as niños/as desarrollan 
tempranamente relativa autonomía a la vez que participan de los trabajos de cuidados y de 
otros trabajos, transformándose así en un recurso para las familias. Asimismo las autoras 
destacan que los niños y niñas son un medio de transmisión generacional de la cultura 
indígena, teniendo la oportunidad para efectuar reclamos políticos y regenerar los sentidos 
culturales.  
  
Finalmente, las prácticas y sentidos del cuidado en los pueblos originarios están marcados 
por la relación -y no la división presente en la noción occidental de cuidados- entre lo público 
y lo privado; entre el cuerpo y el territorio, como estudian Trentini y Pérez (2022) en las 
comunidades mapuche argentinas. En la cosmovisión mapuche hay una fuerte 
interdependencia entre las personas, así como con el medio habitado, por lo cual el cuidado 
de la naturaleza y de los animales tiene un carácter vital para el bienestar social. En estas 
comunidades, las mujeres están asociadas con su rol de cuidadoras y guardianas de la 
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familia, la salud, el cuerpo, el territorio y la vida, rol que es traspasado intergeneracionalmente 
por las mujeres. Si bien las mujeres mapuche han sido relegadas a las tareas de cuidado a 
partir de la división sexual del trabajo, es precisamente desde este rol de cuidadoras y 
guardianas que se posicionan como actrices políticas fundamentales en disputas territoriales 
y socioambientales (Trentini y Pérez, 2022). 
 
Los estudios etnográficos sobre las prácticas y sentidos del cuidado en pueblos originarios 
invitan a reflexionar críticamente en torno a las relaciones entre los cuidados como categoría 
analítica desde las ciencias sociales y como categoría empírica desde las distintas 
perspectivas territorialmente situadas. Como se desarrolló, las fronteras entre lo privado y lo 
público son más difusas, lo que muestra que su distinción es una construcción sociocultural 
dinámica. Al mismo tiempo, las formas que asume el cuidado en los pueblos originarios están 
signadas por la falta de opciones estatales que permitan su desfamiliarización, pero también 
por aquello que los pueblos originarios consideran como ‘adecuado’ para el bienestar de las 
personas, la comunidad y el medio que habitan. Ello supone un desafío para las políticas 
públicas del cuidado y la necesidad de que las mismas sean pensadas en clave intercultural.  

3.6 La organización social del cuidado en contextos de 
ruralidad 
  
El concepto de organización social del cuidado refiere a la configuración dinámica compuesta 
por la oferta y regulación de servicios de cuidado y la forma en que los hogares se benefician 
de ella (Esquivel, 2011, 2012; Faur, 2018). En los estudios rurales, las investigaciones sobre 
la organización social del cuidado coinciden en señalar la prevalencia de modelos familistas 
y feminizados en los diferentes países de la región latinoamericana y caribeña. Pese a las 
diversas configuraciones en los modos de proveer y organizar los cuidados, en general, la 
familia, y al interior de éstas las mujeres (madres, abuelas, hermanas, hijas), son las que se 
hacen cargo ‘puertas adentro’ del cuidado de niños y niñas, adultos mayores y personas en 
situación de dependencia. Se observa una baja (o nula) intervención de otros actores e 
instituciones en el cuidado, siendo escasas en la mayoría de los territorios la presencia de 
otras opciones de cuidado que permitan valorizar las tareas de cuidado, desfamiliarizar y 
desfeminizar el cuidado (Pena, 2020; Ramos et al., 2021; Kunin, 2019, 2022; Bombino y 
Echevarría, 2022). En definitiva, hay una inequitativa distribución de las responsabilidades de 
cuidado entre Estado, familia, mercado y organizaciones comunitarias, así como una desigual 
distribución entre varones y mujeres. El déficit en las políticas de cuidado para contextos de 
ruralidad, sumado a las representaciones sociales del cuidado y la división sexual del trabajo, 
sostienen y refuerzan aún más la carga familiar y femenina del cuidado (Sifuentes et al., 2018; 
Mascheroni, 2021). 
  
Tradicionalmente, el cuidado ha estado en manos de las mujeres rurales. Producto de la 
división sexual del trabajo, el cuidado es una responsabilidad femenina, responsabilidad que 
las mujeres asumen desde temprana edad y muchas veces en soledad (Caro, 2017). Las 
mujeres son las principales cuidadoras, ya sea en su rol de madre, hermana, tía, abuela o 
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nuera11. Como se puso de manifiesto, el cuidado es visto como una habilidad ‘natural’ de las 
mujeres y un mandato femenino (apartado ‘Representaciones sociales del cuidado’). La 
evidencia disponible muestra claramente que las mujeres rurales dedican parte importante de 
su tiempo a gestionar y proveer cuidados (apartado ´Los cuidados a partir de las encuestas 
del uso del tiempo’). Inclusive cuando las mujeres rurales realizan actividades productivas y/o 
se insertan en el mercado laboral, suman a su tiempo de cuidado, su jornada laboral. Como 
contracara a la responsabilidad de cuidados femenina, hay un rol complementario y poco 
activo de los varones rurales en el cuidado y en las labores domésticas (Pino et al., 2017).  
  
El trabajo cotidiano de las mujeres rurales se destina al cuidado de las personas del hogar, 
de otros miembros de la familia y la comunidad, de animales y de la naturaleza. El cuidado 
constante es una característica de las mujeres rurales, que se perpetúa inclusive cuando los 
hijos e hijas viven fuera del hogar, extendiendo las tareas de cuidado, por ejemplo, 
preparando y enviando alimentos (Herrera, 2019a, 2019b) o quedando a cargo del cuidado 
de nietos y nietas cuando sus hijas migran para trabajar (Jiménez, 2012). Las mujeres 
proveen permanentemente cuidados, dejando de lado en muchos casos el cuidado de sí 
mismas (Ramos et al., 2021). Las mujeres agricultoras, suelen tener múltiples dolencias 
vinculadas a la propia actividad, las que cuidan por cuenta propia, realizando tratamiento 
médico o evitando movimientos que perjudiquen su salud, pero en todos los casos sin 
descuidar sus responsabilidades de cuidado a otras personas (Herrera, 2015). 
  
Las prácticas de cuidado y las posibilidades de que los hogares deriven responsabilidades de 
cuidado están condicionadas por las características de la oferta de servicios disponibles y el 
contexto de políticas públicas a las que potencialmente pueda acceder la población rural. En 
este sentido, diversos estudios han destacado que las políticas públicas de cuidado son 
limitadas, fragmentadas, y poco adaptadas a la diversidad de espacios rurales, especialmente 
para atender las necesidades de la vejez y de población en situación de discapacidad 
(apartado ‘Políticas del cuidado: desafíos y aportes’). Por su parte, el rol del mercado en la 
organización social del cuidado está prácticamente ausente en la literatura relevada, salvo 
menciones específicas a la escasez de oferta privada de cuidados en estos espacios. 
  
Finalmente, un conjunto de estudios pone foco en el ámbito comunitario de la organización 
social del cuidado. El ‘cuidado en la comunidad’, entendido desde una perspectiva amplia, 
refiere al cuidado que se desarrolla en entornos sociales públicos -por fuera de los márgenes 
del hogar y el núcleo familiar, el Estado y el mercado-, que remite a múltiples arreglos y 
modalidades en los que emerge el carácter cooperativo del cuidado (Vega y Martínez, 2017; 
Vega et al., 2018, 2021; Martínez y Vega, 2021). Son prácticas muy heterogéneas cuyos 
confines no siempre son claros, que pueden referir a experiencias autogestionadas basados 
en la afinidad la elección, a una prolongación de la familia extendida y en algunos casos 
pueden entrelazarse con servicios estatales o de organizaciones particulares (Vega et al., 
2018:24). Lo que caracteriza estas prácticas es que sus beneficiarios y ejecutores son sujetos 
colectivos y que sus modos exceden su concepción como usuarios o receptores pasivos 
(Martínez y Vega, 2021). Asimismo son prácticas deliberadas, regulares y auto-organizadas 

 
11 Por ejemplo, en Brasil, las mujeres agricultoras asumen el cuidado de los padres de sus maridos. 
En tanto los varones heredarán la propiedad familiar, las mujeres tienen que ‘hacerse valer’, es decir, 
demostrar mediante su disponibilidad al trabajo reproductivo y productivo, que tienen derecho a convivir 
en el establecimiento y están aptas para la herencia del patrimonio familiar del marido (Herrera, 2019). 
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de manera continuada (Vega et al., 2018). Finalmente, los actores e intervenciones 
colaborativas son centrales y operan de forma conectada y tensionada con lo estatal, 
mercantil o familiar (Vega et al., 2021:3). 
  
Esta mirada del cuidado como ‘actividad pública colaborativa’ ha sido nutrida por los estudios 
de las comunidades rurales indígenas (apartado ‘Cuidados en el contexto de pueblos 
originarios’). 
 
En una investigación sobre una comunidad rural afro ecuatoriana, Atiencia (2016) propone 
utilizar la noción de 'red comunitaria de cuidado' para referirse a las relaciones de solidaridad 
y familiaridad construidas por las mujeres para cuidar y mantener a sus hijos e hijas. En este 
espacio comunitario, las mujeres crean una alianza con otras mujeres con las cuales tienen 
vínculos de amistad y cercanía familiar, mediante la cual asumen el compromiso de cuidado 
frecuente de otros niños y niñas, además de los propios. Esta red es voluntaria y se basa en 
un intercambio de cuidado: se brinda y compensa (en tiempo y recursos) mediante relaciones 
de reciprocidad, apegadas a un sentido de responsabilidad comunitaria y familiaridad. Este 
compromiso de 'tía' implica que las mujeres cuiden otros niños y niñas en caso de ausencia 
temporal o permanente de la madre, asumiendo tres tareas principales: proveer alimentos, 
estar pendientes de su actividad fuera de la casa y enseñar los riesgos y utilidades del entorno 
natural (manglar cerca del río). Una característica de esta red es que cada madre establece 
una alianza específica con otra mujer, la que está guiada por la confianza y cercanía, como 
forma de garantizar que la 'tía' respete y acoja las reglas que cada madre define para sus 
hijos e hijas. Es decir, existe una distribución interna y tácita en la comunidad que establece 
quién cuida a los hijos/as de quién. Esta reciprocidad entre madres se ha mantenido por 
varias generaciones, lo que ha permitido institucionalizar esta red como una cultura de 
cuidado en la comunidad. A su vez, esta red comunitaria de cuidado se nutre del apoyo de 
otros pobladores y vecinos, que cuidan y vigilan a niños y niñas en caso de ausencia u 
ocupación de la madre o de la ‘tía’.  
 
Indagando en la provisión de cuidados a mayores en Chile, Osorio et al. (2022) subrayan el 
rol de las relaciones de amistad y vecindad. En los espacios rurales, estas redes vecinales-
comunitarias suelen ser más amplias, en tanto existen mayores vínculos y la proximidad 
cotidiana fomenta relaciones sociales y lazos de solidaridad más intensos. Las redes 
vecinales, juegan un papel clave en el cuidado, permitiendo solucionar situaciones de soledad 
y tener a disposición apoyo en momentos puntuales. Tal es el caso del cuidado de adultos 
mayores en zonas rurales de Paraguay, para el que Pena (2020) menciona que en los 
esquemas de cuidado de las familias existen otros apoyos, entre los que se destacan redes 
de intercambio entre vecinos, como por ejemplo en tareas de alimentación o el transporte 
para consultas médicas; lógicas de padrinazgo y/o compadrazgo para el acceso a 
medicamentos y/o recursos médicos específicos; y el apoyo de otros actores sin fines de 
lucro, en particular instituciones religiosas, que además de brindar apoyo moral y espiritual, 
proporcionan ayuda para el acceso a recursos y servicios concretos por parte de las familias. 
En esta misma línea, se identifica en las comunidades tradicionales del espacio rural 
brasilero, como las campesinas, indígenas y quilombolas, la relevancia de los cuidados como 
práctica cultural que trasciende los límites de cada familia para configurarse como un 
compromiso colectivo (Wunsch et al., 2014; Nobre, 2015). Wunsch et al. (2014) colocan 
énfasis en la importancia de los cuidados como compromiso colectivo en tanto permite 
mejorar las condiciones de vida de las familias a través de la organización comunitaria de la 
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ayuda y la asistencia a prácticas de cuidados que garantizan el desarrollo de las actividades, 
tanto remuneradas como no remuneradas. No obstante, estas redes informales no siempre 
logran satisfacer de forma permanente las necesidades cotidianas que requieren las personas 
en situación de dependencia (Wunsch et al., 2014; Kunin, 2019; Osorio et al., 2022). 
  
Los diferentes arreglos comunitarios pueden alterarse cuando sucede una situación de crisis 
o emergencia, consolidando o transformando dinámicas previamente existentes. En este 
sentido, Vega el al. (2019, 2021) analizan el lugar de lo comunitario en una pequeña localidad 
ecuatoriana ante un terremoto que sacudió el país y produjo una emergencia que agravó las 
condiciones de reproducción. Las autoras concluyen que esta crisis actuó como dinamizador 
del hacer común y de la articulación de la comunidad. En este sentido, los lazos de vecindad 
tuvieron un papel crucial en el sostenimiento de la comunidad posteriormente al sismo, en 
múltiples aspectos como alimentación, albergue, cuidado a niños y niñas, acompañamiento y 
apoyo emocional a quienes sufrieron en mayor medida los impactos del terremoto.  
 
Por último, las investigaciones llaman la atención sobre el hecho de que también en los 
ámbitos comunitarios de cuidado, se pueden reproducir desigualdades de clase, género y 
etnia (Mendoza et al., 2019). En la comunidad, el cuidado es una labor participativa, aunque 
son las mujeres las que asumen claramente la tarea de cuidar como un rol propio y de género 
(Atiencia, 2016). En esta línea, Vega et al. (2021), destacan que en lo que refiere a los 
cuidados, las mujeres aparecen como las actoras exclusivas tanto en lo doméstico como en 
lo extradoméstico-comunitario.  
 

El cuidado en pandemia  
 
La reciente crisis sanitaria provocada por la situación de pandemia por el COVID-19 evidenció 
una vez más la desigual distribución del cuidado entre familia, Estado, mercado y comunidad, 
en los territorios rurales latinoamericanos. En este contexto que supuso largos periodos de 
confinamiento y restricciones a la movilidad en los distintos países de la región, las mujeres 
aumentaron sustantivamente su carga global de trabajo, asumiendo mayor responsabilidad 
en las tareas de cuidado en sus hogares y en la comunidad (Artacker et al., 2020; Gómez, 
2021; Nobre, 2021; Arias y Echevarría, 2021; Lima et al., 2020; Navarro et al., 2021; Weitzman 
et al., 2021; Kunin, 2022). En este sentido, la organización de los cuidados durante la 
pandemia no hizo más que profundizar inequidades ya existentes. 
 
Como afirman Arias y Echevarría (2021:56) durante la pandemia el hogar se transformó en 
una unidad multifuncional donde coinciden y se tensionan, en tiempo y espacio, el trabajo 
remunerado y el no remunerado, la escuela y los cuidados directos; incrementando la 
responsabilidad y el tiempo que las mujeres cubanas destinan al cuidado. También la 
pandemia aumentó la sobrecarga de cuidado de las mujeres indígenas oaxaqueñas en el 
espacio doméstico y comunitario (Gómez et al., 2021). Las mujeres incrementaron su carga 
global de trabajo en las labores domésticas y de crianza, en los cuidados familiares y en el 
conjunto de cargos comunitarios. Ello puso en evidencia una vez más los mandatos de género 
que colocan a las mujeres como ‘cuidadora o ser para otros’, en tanto responsables de los 
cuidados de la familia nuclear, extensa y la comunidad, y que en momentos de crisis acentúan 
su vulnerabilidad.  
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En el caso de las agricultoras agroecológicas de comunidades rurales de Brasil, Nobre (2021) 
muestra que la carga global de trabajo de las mujeres aumentó sustantivamente durante la 
pandemia. Ello se produjo pese a que los varones de la familia disminuyeron su carga de 
trabajo remunerado fuera del predio y tuvieron más tiempo en el hogar. Los varones 
participaron más del trabajo agrícola en la producción familiar que lideran las mujeres, pero 
no aumentaron su participación en el trabajo doméstico y de cuidados que continuó siendo 
desarrollado por madres e hijas. Las mujeres, a su vez, también incrementaron su carga de 
trabajo agrícola como efecto de la contribución que realizaron a la seguridad alimentaria y 
para dar respuestas ante los cambios provocados por la pandemia. 
  
Por su parte, Lima et al. (2020) abordan el autocuidado de mujeres lideresas rurales durante 
la pandemia en Brasil. Las autoras concluyen que para las mujeres el autocuidado está 
relacionado a una dimensión colectiva del cuidado. En este sentido, las estrategias de 
autocuidado se vinculan a aspectos tales como la alimentación saludable, la medicina natural, 
el trabajo en la tierra, la participación en campañas de prevención y protección del COVID-
19, entre otros. En palabras de las lideresas rurales, “se cuida al cuidar de los tuyos, al luchar 
por la supervivencia comunitaria’ (traducción propia). 
  
Para Argentina, Kunin (2022) revela cómo las mujeres rurales continúan siendo gestoras, 
organizadoras y ejecutoras de los cuidados en sus hogares durante la pandemia. Este 
contexto supuso una serie de desafíos adicionales al cuidado que tensionaron aún más la 
organización cotidiana de las mujeres durante la crisis sanitaria y la sobrecarga de cuidados 
que debieron soportar. Dentro de los trabajos de cuidados que debieron desarrollar las 
mujeres se encuentra el acompañamiento escolar a niños y niñas. En las zonas rurales, la 
mayoría no tuvo clases virtuales; la conectividad no siempre era buena; los hogares vieron 
aumentado el gasto en telefonía móvil que no siempre pudieron costear; o debían desplazarse 
kilómetros para acceder a los materiales para que los niños pudieran estudiar, en un contexto 
de movilidad limitada. La educación de los hijos e hijas fue uno de los principales desafíos 
que relataron las mujeres y fue percibido como ‘un trabajo más’. Otra tarea de cuidado que 
estuvo mayoritariamente a cargo de las mujeres entrevistadas fue el acompañamiento y 
cuidado de adultos mayores y familiares en situación de discapacidad, desempeñando 
diversas tareas como acompañamiento a citas médicas, realización de compras cotidianas, 
gestión y compra de medicamentos, pagos y trámites, apoyo emocional, entre otros. También 
muchas mujeres sumaban cuidados comunitarios, ayudando a damnificados por catástrofes, 
o acogiendo en sus hogares a otras mujeres víctimas de violencia de género. Estas tareas de 
cuidado supusieron una sobrecarga para las mujeres adultas pero también para sus hijos/as, 
en particular para sus hijas, las que asumieron diferentes tareas de cuidado y limpieza en el 
hogar, reproduciendo los mandatos de género de forma intergeneracional. Finalmente, un 
aspecto novedoso relevado por Kunin tiene que ver con la sobrecarga de cuidados atada al 
endeudamiento de las mujeres durante la pandemia. La autora señala que las mujeres fueron 
las responsables de gestionar, negociar y adquirir deuda vinculada a los cuidados, las que 
tuvieron múltiples destinos: compra de alimentos, insumos para el hogar, y 
vestimenta/calzado; se produjeron atrasos en pagos de servicios e impuestos así como de 
alquileres; se tomó deuda para pagar otras deudas; se generaron deudas para pagar 
arreglos/compra de vehículos (auto o moto) o viviendas; para pagar servicios de salud; así 
como para ayudar a los/as hijos/as que estudian lejos de sus localidades de origen. 
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En tiempos de crisis sanitaria, las mujeres desplegaron múltiples estrategias y redes de 
solidaridad para el cuidado de sí mismas, de otras personas y de la comunidad, ante la 
ausencia del Estado, sobre todo en zonas rurales. En Cuba, Arias y Echevarría (2021:64) 
encuentran que durante los meses de pandemia, se construyeron redes virtuales de 
solidaridad, entre las que se destacan ‘Mano Solidaria’ y ‘Donación medicamentos’. En ese 
circuito virtual, las mujeres intercambian productos de primera necesidad, se donan o reciben 
medicamentos, y comparten conocimientos sobre plantas medicinales, entre otros. Para las 
autoras, esas redes posibilitan recuperar las voces de las mujeres que muestran reciprocidad, 
responsabilidad comunitaria y una ética en los cuidados. También en México, durante el 
confinamiento, las mujeres campesinas e indígenas desplegaron estrategias de activación de 
redes de apoyo familiar para el cuidado, la crianza y tutoría escolar de las hijas y los hijos, y 
de búsqueda de actividades para la subsistencia, lo que tuvo repercusiones positivas a nivel 
de los cuidados comunitarios (Gómez et al., 2021:22). En Ecuador, Artacker et al. (2020) 
destacan el rol central que tuvieron las mujeres durante el encierro obligatorio y las medidas 
por la pandemia. Ante la ausencia de respuestas estatales, en las comunidades rurales se 
desarrollaron tres estrategias principales: a) el control del ingreso a las comunidades de 
personas que vienen de la ciudad para evitar contagios; b) la producción para la reproducción 
de la vida material y espiritual organizada bajo principios de solidaridad; y c) el fortalecimiento 
de las redes solidarias y comunitarias a cargo fundamentalmente de las mujeres, a través del 
trueque entre comunidades y familias, facilitando el abastecimiento de alimentos saludables 
y plantas medicinales, entendido esto como parte central de la salud. Finalmente, Weitzman 
et al. (2021) relatan que durante la pandemia las mujeres rurales brasileñas crearon redes de 
solidaridad y reciprocidad a partir de las cuales se generaron acciones de cuidado colectivo, 
como el intercambio de servicios, bienes y conocimientos; elaboración de tapabocas; 
preparación de remedios en base a hierbas medicinales de sus propias huertas; elaboración 
de canastas con productos para “cuidar-se”. De esta forma, el cuidado atraviesa las fronteras 
de lo doméstico y se expande para el círculo de vecindad y las redes sociales (grupos de 
WhatsApp). Las autoras destacan que ello redefine los cuidados, que pasan a ser concebidos 
como un gesto que parte del rescate de tradiciones a la vez que es direccionado a una visión 
de futuro que surge en el ‘aquí y el ahora’, a partir de relaciones de solidaridad y reciprocidad 
afectiva.  
 

3.7 Políticas del cuidado: desafíos y aportes 
 
Las políticas del cuidado en contextos de ruralidad y/o trabajo agrario de América Latina y el 
Caribe aún son una dimensión escasamente explorada. No obstante, es posible identificar 
una serie de consideraciones y hallazgos en las distintas investigaciones empíricas que 
permiten aproximarse al papel del Estado en la provisión y distribución del cuidado, y a 
experiencias concretas desplegadas en la región12.  
 

 
12 Es importante aclarar que en este apartado se presentan los hallazgos de las investigaciones 
relevadas sobre las políticas públicas del cuidado. Es decir, no es un relevamiento sobre las políticas 
del cuidado en América Latina y el Caribe. Igualmente, en las entrevistas realizadas a especialistas en 
la temática, surge claramente la falta de una mirada específica sobre la ruralidad en los sistemas 
integrales de cuidado implementados o en vía de implementación, así como también la ausencia del 
cuidado como una dimensión transversal de las políticas de desarrollo rural.  
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Es sabido que el Estado tiene un papel central en la producción y reproducción de las 
diferentes inequidades vinculadas al cuidado, no sólo en tanto proveedor de cuidados, sino 
también por su capacidad de distribuir las responsabilidades asignadas a los distintos agentes 
de la organización social (Estado, familia, mercado, comunidad) a través de la formulación de 
políticas públicas. Es decir, las políticas públicas generan las condiciones para distribuciones 
más o menos equitativas entre las diversas instituciones y también entre varones y mujeres. 
En este sentido, la literatura revisada pone énfasis en las debilidades e insuficiencias de 
servicios públicos y políticas del cuidado en los espacios rurales latinoamericanos, que se 
agrava para los niños y niñas más pequeñas, en la vejez y en situaciones de discapacidad. 
Esta falencia de políticas públicas configura organizaciones sociales del cuidado 
predominantemente familistas y feminizadas que son referidas en las investigaciones de los 
distintos países. Como se desarrolló, en general, ni el Estado ni el mercado se constituyen 
como alternativas principales para la provisión del cuidado de las personas que habitan los 
territorios rurales de la región. Por ende, las políticas públicas restrictivas generan las 
condiciones proclives a la mayor responsabilidad de las familias en el cuidado, y dentro de 
ellas, de las mujeres (apartado 3.4 La organización social del cuidado en contextos de 
ruralidad).  
  
Las políticas del cuidado en los territorios rurales en general son políticas universales que no 
contemplan las particularidades geográficas, económicas ni socioculturales de estos espacios 
(Anderson, 2007; Peña y Uribe, 2013; Herrera, 2015; Nobre et al., 2017; Mascheroni, 2021; 
Arias y Echevarría, 2021). En este sentido, la mirada sobre la ruralidad en la definición, 
planificación y ejecución de las políticas del cuidado es prácticamente inexistente. Tampoco 
suele tenerse en cuenta la diversidad de la población que habita y/o trabaja en estos espacios 
(Moctezuma, 2022). Así, las políticas del cuidado parten de definiciones unívocas y 
universales sobre ‘lo rural’ y la ‘mujer rural’, sin considerar las miradas de las propias mujeres 
rurales que allí habitan, a los efectos de identificar, reconocer y validar sus demandas y 
necesidades (Mora y Constanzo, 2017; Kunin, 2019). Como afirma Anderson (2011), el propio 
Estado despliega mecanismos que no permiten resignificar y valorar las voces de las mujeres 
rurales.  
 
Adicionalmente, las políticas en general adolecen de una perspectiva intercultural, que tenga 
en cuenta la cultura del cuidado local y contemple las diferentes prácticas y sentidos del 
cuidado. Por ejemplo, parten de una visión hegemónica sobre las infancias que no tiene en 
cuenta los procesos de autonomía que se promueven en pueblos originarios, que se traduce 
en su mayor capacidad de decisión, en su circulación permanente por diferentes espacios 
públicos y privados y en su participación en diferentes tareas de la comunidad, entre ellas el 
cuidado a niños, niñas y personas ancianas (Tassinari, 2007; Leavy, 2019; Jacob et al., 2021; 
Leavy y Szuc, 2021). La ausencia de un enfoque intercultural por parte del Estado provoca 
una disputa por los significados de los cuidados que genera fuertes resistencias a la 
desfamiliarización de los cuidados. Prieto y Miranda (2018) dan cuenta cómo las formas de 
cuidar de las mujeres indígenas entran en tensión con las prácticas de cuidados de los centros 
estatales. Por ejemplo, las madres consideran inadecuado que los/as niños/as usen pañales 
(exigencia de los centros educativos) porque obstaculiza el proceso de control de esfínteres 
o que se desarrollen rutinas y disciplinas que promuevan la sumisión de las infancias. Las 
madres miran con recelo los centros de cuidado, desde los cuales se busca disciplinar a las 
mujeres indígenas para que sean “buenas cuidadoras” -imponiendo una visión cientificista y 
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biomédica-, lo que sumado a frecuentes malos tratos y el cuestionamiento de sus habilidades 
maternas, aumenta la desconfianza hacia los dispositivos estatales.  
 
Para el caso uruguayo, país pionero en la creación de un sistema integral de cuidados, 
Mascheroni (2021) desarrolla las dificultades para generar una efectiva descentralización 
territorial que tenga en cuenta las especificidades de los espacios rurales y las preferencias 
y necesidades de su población. En el país, se destacan dos dispositivos ‘innovadores’ 
pensados para personas en situación de discapacidad y/o dependencia que viven en 
espacios rurales: a. espacios multimodales de cuidados (EMC), en los cuales se desarrollan 
actividades recreativas, de socialización, de estimulación física y cognitiva para la promoción 
de la autonomía; b. asistentes personales comunitarios, donde un conjunto de cuidadoras se 
traslada al domicilio de personas en situación de dependencia, para apoyar durante una hora 
diaria, en el desarrollo de tareas de la vida cotidiana (alimentación, higienización, 
acompañamiento, medicación, realizar compras y pago de cuentas, apoyo en vestimenta). 
Las experiencias que lograron instrumentarse son muy limitadas y su sostenibilidad estuvo 
sujeta a los recursos económicos y técnicos disponibles, así como a la orientación de la 
política de cuidados del gobierno de turno, por lo cual la oferta del Estado continúa siendo 
residual. 
  
En muchos casos, las políticas de cuidado existentes no incluyen mecanismos que garanticen 
a la población rural que pueda utilizar efectivamente los servicios disponibles, lo que en la 
práctica actúa como una barrera o dificultad adicional. Tal es el caso cuando el acceso a las 
políticas exige movilidades cotidianas que además de recursos económicos, suponen altos 
costos de tiempo y energía para las mujeres. Moctezuma (2020) relata las dificultades que 
deben enfrentar las madres nahua para que sus hijos e hijas en situación de discapacidad 
puedan asistir a centros educativos (Centros de Atención Múltiple). La mayoría de las 
comunidades se encuentran a horas de distancia de estos centros, en territorios que carecen 
de infraestructura básica y donde los medios de transporte son insuficientes. Diariamente, las 
mujeres cargan sobre sus espaldas a sus hijos/as desde sus comunidades de origen para 
tomar el transporte público. Como la distancia es mucha, las madres se quedan fuera del 
centro educativo durante toda la jornada escolar. Esperan a la intemperie, sin importar si hace 
frío, calor o llueve. La vida cotidiana de las mujeres discurre así entre cuidar a sus hijas e 
hijos en situación de discapacidad, las actividades domésticas, el cuidado que brindan a otros 
integrantes de la familia y las actividades comunitarias. 
  
En los estudios se expresa cómo las políticas públicas del cuidado no siempre son neutras, 
sino que, de manera implícita, se basan en una serie de presunciones culturales sobre el 
género y los cuidados, que reproducen estereotipos que naturalizan a la mujer como 
cuidadora. De esta forma, las políticas, programas y servicios de cuidado, no necesariamente 
promueven la corresponsabilidad de género y la autonomía femenina, pudiendo inclusive 
perpetuar la desvalorización y precarización del trabajo de cuidado (Gallardo, 2019; 
Mascheroni, 2021). En esta línea, Leavy (2019) destaca que la responsabilidad femenina en 
los cuidados, no sólo es reproducida a través de la socialización en el contexto doméstico, 
sino que también las instituciones públicas de cuidados a las que asisten niños y niñas 
indígenas son partícipes en la reproducción de la feminización de los cuidados. Kunin (2019), 
por su parte, cuestiona la maternalización de las mujeres por parte del Estado. Para la autora, 
las mujeres rurales frecuentemente son construidas como madres en su rol de cuidadoras, 
por lo que su rol en tanto ciudadanas, mujeres, habitantes de territorios rurales, sujetos de 
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derecho, queda suspendida y reducida al rol maternal. La instrumentación de políticas 
públicas de corte universal, basadas en el rol de la mujer como madre-cuidadora, estimula 
que las mujeres asuman de forma exclusiva la responsabilidad de los cuidados. Por su parte, 
Mora et al. (2021), destacan que las políticas se sustentan en la representación de la mujer 
como encargada principal del mantenimiento y reproducción del establecimiento rural. De tal 
forma, dan por hecho la disponibilidad del tiempo de las mujeres en tanto recurso elástico, a 
pesar de que las evidencias que sostienen la sobrecarga de trabajo que asumen las mujeres 
en los contextos de ruralidad contradice estos supuestos. A su vez, las representaciones 
sociales del cuidado pueden generar resistencias al uso de las políticas públicas (Peña, 
2013). Por ejemplo, cuando se percibe que el cuidado ideal es aquel que proveen las familias, 
porque satisface mejor las necesidades afectivas y emocionales de las personas, hay una 
resistencia al cuidado de niños pequeños en centros de cuidado y a la institucionalización de 
los adultos mayores en centros de larga estadía (Mascheroni, 2021). 
  
La transversalización del cuidado en las políticas públicas de desarrollo rural y orientadas a 
la población asalariada agraria aún es muy incipiente. Para el caso chileno, Mora et al. (2021) 
concluyen que, pese a que el cuidado emerge como problemática central para el trabajo de 
las pequeñas productoras campesinas, desde las políticas públicas no hay una estrategia 
global para su abordaje. Para las autoras, continúa siendo insuficiente la caracterización del 
cuidado a nivel de las políticas, planes y programas de desarrollo rural, lo que promueve la 
falta de reconocimiento de su relevancia para la reproducción de los sistemas productivos. 
En México, Sifuentes et al. (2018) destacan cómo la ausencia de respuesta del gobierno ante 
la demanda de espacios de cuidado que permitan a agricultoras familiares y asalariadas 
derivar cuidados, conlleva a que deban resolver la situación mediante acuerdos al interior de 
la familia, cuidar en el lugar de trabajo, o la coordinación de horarios de trabajo en el grupo 
realizando turnos que les permitan articular trabajo productivo y cuidado. En Argentina, Mingo 
(2016) rescata dos intervenciones que se realizaron para cubrir las falencias de servicios que 
permitan atender la demanda específica de cuidado de las familias de trabajadoras y 
trabajadores agrícolas. Una de ellas es el programa Buena Cosecha, implementado en 
conjunto por el Ministerio de Trabajo de la Nación, la Comisión Nacional para la Erradicación 
del Trabajo Infantil y el gobierno de la provincia de Mendoza. Este programa consistió en la 
creación de centros de atención y cuidado para niños/as de hasta 15 años, mientras sus 
padres o madres se encuentran realizando tareas agrícolas. La segunda es el programa 
Cuidar, del Registro Nacional de Trabajadores y Empleadores Agrarios (RENATEA)13, que 
consistió en la organización de jardines maternales que cubren todo el horario de la jornada 
laboral y la atención de niños/as que pueden asistir en el turno contrario al horario escolar. Si 
bien ambos programas permiten solventar necesidades de cuidado que facilitan la inserción 
laboral de las mujeres, no tienen en cuenta la estacionalidad del trabajo agrario, donde las 
temporadas de mayor demanda de empleo, en general coinciden con los recesos estivales. 
Asimismo, están asociados a la inserción laboral formalizada, desconociendo el carácter 
temporario del trabajo asalariado agrario y agroindustrial. Cuando las políticas públicas están 
ausentes y no hay alternativas de cuidado, una estrategia de las mujeres es llevar a sus hijos 
e hijas al lugar de trabajo -si la actividad productiva y/o establecimiento lo permite-, lo que 
tiene como consecuencia la inserción temprana de las niñeces en el trabajo agrario (Sifuentes 
et al. 2018; Haugg, 2020; Linardelli y Pessolano, 2021).  

 
13 Cabe señalar que en el año 2015 la RENATEA fue disuelta y a raíz de ello se diluyen algunos de 
estos programas, que han sido reformulados más recientemente. 
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De la revisión de la literatura realizada en el marco de este estudio, se desprende un conjunto 
de elementos que deben ser considerados en la formulación de las políticas del cuidado para 
promover el reconocimiento, redistribución y reformulación de los cuidados en contextos de 
ruralidad, entre ellas: 
 
-La importancia de que las políticas públicas del cuidado sean pensadas desde la ruralidad, 
es decir, que partan del reconocimiento de las especificidades y singularidades de estos 
espacios (dispersión geográfica, estructura demográfica, actividades económicas, vínculo 
con la naturaleza, biodiversidad, actores que interactúan en el mundo rural). Se trata también 
de contemplar la diversidad de poblaciones rurales que habitan las ruralidades 
latinoamericanas y caribeñas, ruralidades que se caracterizan por su diversidad y cuya 
conceptualización permea las políticas del cuidado. Ello supone una perspectiva intercultural, 
que considere diferentes culturas de cuidado en función de las diversas concepciones y 
prácticas presentes en los pueblos originarios y las comunidades afrodescendientes. Es decir, 
las políticas del cuidado deben ser histórica, social, cultural y geográficamente situadas. 
  
-Vinculado a lo anterior, contemplar las múltiples formas de ‘ser mujer’ en los territorios 
rurales. Es sabido que las mujeres rurales conforman un grupo heterogéneo por lo cual no es 
posible hablar de ‘la mujer rural’ sino que hay que referirse a las mujeres rurales en plural. 
Esta diversidad social, económica y cultural, interpela la utilización de una definición unívoca 
de mujer rural en las políticas de cuidado. Asimismo, se deben considerar las implicancias 
sobre la distribución y las responsabilidades de los cuidados a partir de la redefinición de las 
identidades de género en los territorios rurales. 
  
-Elaborar políticas integrales de servicios de cuidados que incluyan a los distintos grupos en 
situación de dependencia (niños/as, personas en situación de discapacidad, adultos/as 
mayores). 
  
-Las políticas del cuidado deben posibilitar la articulación entre trabajo de cuidado no 
remunerado y trabajo remunerado. En este sentido, evitar la disociación entre cuidado y 
trabajo productivo, en tanto ello repercute en la profundización de las desigualdades de 
género. Es importante que las políticas del cuidado no consideren solamente inserciones 
laborales formales y permanentes. Por el contrario, se debe reconocer el carácter temporario 
de muchas ocupaciones, especialmente las vinculadas a la actividad agropecuaria, que 
durante períodos de zafra exigen movilidades y alta dedicación laboral, lo que tensiona aún 
las estrategias femeninas de articulación entre el cuidado y el trabajo. Asimismo, deben 
atender la simultaneidad de tareas productivas y reproductivas que realizan las mujeres 
rurales agricultoras, campesinas, indígenas, quilombolas. 
  
-Entender el trabajo femenino rural en sus múltiples y diversas manifestaciones, teniendo en 
cuenta la interacción entre sujetos, actividades (agrarias y no agrarias) y recursos del 
territorio. Contemplar las especificidades de la vida cotidiana de las mujeres rurales y su doble 
participación en tareas remuneradas y no remuneradas. 
  
-Elaborar políticas públicas que atiendan el rol de la comunidad y de las redes territoriales en 
los cuidados que tienen lugar en contextos de ruralidad. Capitalizar saberes y prácticas 
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vinculadas a los cuidados en las redes tejidas y sostenidas por las propias mujeres rurales. 
Políticas con una perspectiva intercultural que retome las prácticas y sentidos del cuidado en 
las diferentes comunidades. 
  
-Es innegable la necesidad de ampliar la oferta de servicios públicos de cuidado en los 
espacios rurales y tiempos para cuidar. No obstante, ello por sí solo no es suficiente para 
reducir la responsabilidad familiar y femenina en los cuidados. Para impactar efectivamente 
en la distribución de las responsabilidades de cuidado, se requieren acciones orientadas a la 
desnaturalización de los cuidados como tarea exclusiva de las mujeres a través, por ejemplo, 
de programas de sensibilización sobre género y cuidados en los territorios rurales. 
  
-Mantener una permanente reflexión crítica y problematización desde una perspectiva de 
género sobre las diferentes políticas y estrategias de cuidado que se implementen desde el 
Estado, el mercado y la comunidad, ya que no necesariamente promueven la equidad de 
género y la autonomía femenina. Las políticas públicas del cuidado deben pensarse en 
conjunto con la dignificación y profesionalización del trabajo remunerado de cuidados, para 
no reproducir la desvalorización de estas tareas mediante salarios magros y condiciones 
laborales precarizadas. 
  
-Considerar el cuidado como dimensión transversal de las políticas públicas (salud, 
educación, empleo, vivienda, transporte, desarrollo rural). El trabajo de cuidados debe ser 
colocado en el centro de estas políticas públicas diseñadas e implementadas desde un 
enfoque territorial e interseccional, que apunten a resignificar, reconocer y redistribuir el 
trabajo de cuidados. 
  
-Realizar relevamientos sistemáticos sobre estrategias de cuidado, usos del tiempo, oferta y 
demanda de cuidados, entre otros. Elaborar estadísticas con perspectiva de género como 
insumos para la formulación de políticas públicas.  
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4. Hacia una agenda latinoamericana de 
investigación sobre cuidados en contextos de 
ruralidad 
 
Este documento da cuenta del estado del arte de los estudios sociales rurales y agrarios de 
América Latina y el Caribe que indagan sobre el cuidado como parte de su principal objeto 
de análisis. Ello permitió identificar las aristas más relevantes de los cuidados y la forma en 
que son abordadas por las investigaciones situadas en diversas ruralidades y contextos 
productivos de la región. Las mismas fueron ordenadas en siete ejes temáticos: a. 
intersecciones entre el trabajo de cuidados y el trabajo en el agro latinoamericano; b. los 
cuidados a partir de las encuestas del uso del tiempo; c. las implicancias del cuidado como 
trabajo; d. las representaciones sociales del cuidado; e. cuidados en el contexto de pueblos 
originarios; f. la organización social del cuidado en contextos de ruralidad; g. políticas del 
cuidado: desafíos y aportes. 
 
Esta revisión pone de relieve la incipiente acumulación de investigaciones que abordan la 
complejidad de los cuidados en contextos de ruralidad. En este sentido, es primordial 
profundizar en esta línea de estudios que den cuenta de las múltiples dimensiones de los 
cuidados y que problematicen sus implicancias en el bienestar de la población rural, desde 
una perspectiva de género. 
 
A partir de la identificación de lagunas de conocimiento, a continuación, se presentan una 
serie de propuestas orientadas a la construcción de una agenda de investigación 
latinoamericana sobre cuidados en contextos de ruralidad. 
 
Discusión conceptual sobre los cuidados desde una perspectiva que permita recuperar la 
diversidad presente en los espacios rurales y comunitarios 

● Perspectivas conceptuales en torno a los cuidados, con especial atención en las 
miradas menos desarrolladas en los estudios rurales y agrarios (cuidado como 
derecho, ética del cuidado, políticas del cuidado). 

● Múltiples significados del cuidado presentes en los diferentes grupos sociales que 
habitan y/o trabajan en contextos de ruralidad, así como también desde la academia 
y las políticas públicas. 
  

Prácticas y representaciones sociales del cuidado y de los sujetos del cuidado 
● Representaciones e imaginarios sociales en torno a los cuidados de los diferentes 

actores que pueblan o trabajan en espacios rurales. 
● Configuración de los arreglos familiares y comunitarios en los territorios rurales, con 

el objetivo de identificar demandas de prestaciones, servicios o respuestas a las 
necesidades de cuidados.  

● Dinámicas de cuidado de personas que simultáneamente son ‘receptoras’ de 
cuidados y sujetos activos en la provisión de cuidados, por ejemplo niñas y niños, 
abuelas y abuelos.  

● Diversidad cultural en las prácticas de cuidados y en la construcción de las infancias 
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● Procesos de socialización que contribuyen a la feminización de los cuidados en 
distintos ámbitos e instituciones (mercado, familia, comunidad, políticas públicas, 
centros de cuidados y educativos, entre otros). 
  

Organización social del cuidado 
● Formas en que familias, el Estado, el mercado y las organizaciones comunitarias 

producen y distribuyen cuidado en forma interrelacionada.  
● Organización social y cultural del cuidado en pueblos originarios y quilombolas 
● Papel de lo comunitario en la organización social del cuidado 
● Rol del mercado como entidad de provisión del cuidado 
● Cadenas globales de cuidados 

  
Relación entre cuidados y la participación económica de las mujeres rurales 

● Estrategias de articulación entre cuidados y participación laboral de las mujeres 
rurales, teniendo en cuenta la condición socioeconómica de las mujeres y las 
alternativas de cuidado disponibles en el territorio. 

● Importancia de los trabajos de cuidados (remunerados y no remunerados) en la 
economía doméstica, comunitaria y social. 

● Determinantes mutuas entre cuidado y trabajo. Cuidado como elemento de 
precarización del trabajo no remunerado agrario y no agrario. 

  
Uso del tiempo en contextos de ruralidad 

● Producción de datos agregados e información comparativa sobre las tareas de 
cuidados que tienen lugar en contextos de ruralidad, a los efectos de analizar los 
núcleos problemáticos extendidos, identificar tendencias nacionales y regionales, 
realizar informes comparados entre países. 

● Elaboración de datos, periódicos y sostenidos, relativos al uso del tiempo que 
consideren las características de las tareas de cuidados en contextos rurales.  

● Estudios específicos del uso del tiempo que incorporen y visibilicen a pueblos 
originarios y comunidades afrodescendientes en contextos de ruralidad.  

● Discusión conceptual sobre la medición del tiempo en contextos de ruralidad y trabajo 
agrario, teniendo en cuenta la simultaneidad tareas y la construcción social del tiempo.  

● Profundizar los estudios cualitativos que permitan visibilizar las particularidades 
territoriales y sociales de los cuidados. 

  
Voces y experiencias de las mujeres rurales  

● Recuperar la experiencia de las mujeres en contextos de ruralidad en tanto 
productoras y reproductoras del bienestar en sus comunidades. 

● Saberes y prácticas en torno a los cuidados desde las mujeres rurales.  
● La invisibilidad y falta de reconocimiento del trabajo femenino, redistribución de 

recursos y poder. 
● Carga emocional y física de las mujeres rurales asociada al trabajo de cuidados y 

costos vinculados a su autonomía económica.  
● Significados que tienen las tareas reproductivas para las mujeres rurales en tanto su 

desvalorización resulta una arista central para entender la permanencia de la división 
sexual del trabajo e invisibilidad de los aportes económicos que realizan 
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Las y los invisibles en las investigaciones sobre cuidados en contextos de ruralidad 
● Personas en situación de discapacidad que habitan los territorios rurales.  
● Percepciones de las personas en situación de dependencia que reciben cuidados en 

contextos de ruralidad.  
● Prácticas, saberes y significados en torno a los cuidados en pueblos originarios y 

comunidades afrodescendientes 
● Reconfiguración cultural sobre masculinidades e identidades de género y el cuidado 

en los territorios rurales. 
● Cuidados en configuraciones familiares no heteronormativas.  
● Cuidadoras remuneradas: condiciones laborales y salariales, carga y satisfacción del 

cuidado. 
● Implicancias objetivas y subjetivas del trabajo de cuidados (remunerado y no 

remunerado) en términos de género, en el ámbito económico, social, familiar y 
personal. 
  

Políticas del cuidado para contextos de ruralidad 
● Relevamiento y sistematización de las políticas públicas del cuidado específicas para 

los espacios rurales y/o trabajo agrario, que analicen críticamente la fase de 
implementación de políticas de cuidados en territorios rurales, dando cuenta de las 
fortalezas de estos dispositivos, pero también analizando sus posibles efectos no 
esperados, contradictorios y/o ambiguos, con el objetivo de introducir mejoras en los 
programas existentes y generar nuevos dispositivos.  

● Políticas del cuidado en relación a otras políticas públicas (desarrollo rural, educación, 
salud, vivienda, transporte). Estudios sobre la forma en que son transversalizados los 
cuidados en las diferentes políticas públicas. 

● Alcances y limitaciones de las políticas del cuidado universales (de tiempo, servicios 
institucionales, prestaciones monetarias) en los espacios rurales. 

  
Estudios con una perspectiva comparada e interseccional 

● Producir estudios comparativos a nivel latinoamericano y caribeño que permita 
identificar tendencias nacionales y regionales 

● Estudiar los cuidados teniendo en cuenta las múltiples interdependencias de género, 
raza, clase, etnia, generaciones, condición migrante, vínculo con la producción 
agraria, entre otras. 

  
Debate académico y público sobre los cuidados en la(s) ruralidad(es)  

● Difusión de la producción de conocimientos académicos sobre los cuidados en 
contextos de ruralidad.  

● Promover el uso y difundir los datos de los registros estadísticos y los resultados de 
las investigaciones sobre cuidados en territorios rurales.  

● Desarrollo de plataformas en línea con información actualizada sobre oferta y 
demanda de servicios de cuidados, así como también información relacionada a la 
formación en cuidados.  

● Apoyar iniciativas de organizaciones de la sociedad civil y de mujeres sobre diálogos 
y debates en torno a cuidados.  
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